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IMPOETANTB.

Hoy á las nueve de la noche se reúne 
en la Tertulia progresista democrática 
el Comité central del partido, con asis­
tencia de todos los ex-senadores y ex­
diputados constituyentes y de las últimas 
Cértes.

LA TERTULIA.
M A D R I D  23 D E  T E R R E R O  D E  1 872 .

¡VIVA LA PRENSA LIBRE!

El nuevo gabinete, el ministerio con­
servador presidido por el Sr. Sagasta, 
por el amigo de Calvo Asensio, por el 
protegido de Prim, por el que todo se lo 
debe á la prensa y á la libertad, ha inau­
gurado su existencia denunciando á L a 
T e r t u l ia .

Ayer tarde hemps sido sorprendidos 
por el juzgado del Congreso, que se pre­
sentó en nuestras oficinas para recoger 
los ejemplares del número perteneciente 
al dia anterior (21 de los corrientes), de­
nunciado de oficio por la gacetilla en 
verso, titulada El ministerio del negocio, 
instruyéndose en el acto las primeras di­
ligencias, después de despojarnos de 
nuestra propiedad.

¡ v iv a  l a  p r e n s a  l i b r e !

Después de esto, nosotros nos reimos 
del ministerio y de los ministros colecti­
va é individualmente. Conste.

LA TÚNICA DE NESSO.

Desde qne el Sr. Sagasta, dominado por su 
ambición, dominado por esa pasión funesta que 
llaman los teólogos concupiscencia de la propia 
escelencia, y el vulgo amor propio, se levantó 
disidente en nuestro campo, y abandonando 
nuestras tiendas se lanzó, tránsfuga, á las de los 
unionistas, que son y fueron siempre, y no de­
jarán de ser nunca nuestros contrarios en las 
luchas parlameutarias dentro del régimen re ­
presentativo, surgió en nosotros la idea qne ha 
venido luego á elevarse á la categoría de una 
convicción justificada por los hechos, de que ese 
desventurado hombre público, ese ambicioso 
político que pudo llegar á ser un hércules den­
tro del partido progresista democrático, estaba 
destinado á sucumbir ni mas ni menos que 
como aquel otro hércules de la humanidad, á 
quien llevaron sus pasiones en brazos de la in­
digna Deyanira, poseedora de aquella famosa 
túnica que el centauro Nesso puso en sus ma­
nos para perder á su rival.

Y  en efecto, personificación de la traidora 
hija del rey de Efcolia, de aquella infame enamo­
rada, de aquella impúdica Deyanira, la unión 
liberal de nuestros dias, después de atraer á su 
lado con lúbricas seducciones al apóstata de 
nustro partido, después de colmarlo de caricias 
inmundas y de halagos escandalosós, después 
de ofrecerle las delicias de su perfumado lecho, 
los manjares de su mesa y todas las comedida 
des de su aposento, con mano inicua ha conclui­
do por vestirle el envenenado lienzo, la famosa 
túnica con que el feroz Centauro del reaccio-

narismo, resella y pierde para siempre á los 
que, débiles y apasionados, se arrojan en un mo­
mento de estravío en los brazos seductores del 
unionismo pérfido y traidor.

Vestida la tiene ya, sí; vestida la tiene, y en 
vano intentará el Sr. Sagasta, después de ha­
bérsela dejado ceñir á su cuerpo por las manos 
suaves de la misma Deyanira, desprenderse de 
ese terrible lienzo que le oprime hasta los hue­
sos, que envenena y gangrena su carne, que 
corrompe y abrasa su sangre, que lo devora y 
lo destruye sin arrancarle la vida, mas pesada y 
odiosa para él, que la suya para el homicida 
Cain ante el cadáver de su justo hermapo, que 
la suya para el traidor Judas ante la horrible 
sentencia pronunciada contra su Divino Maestro.

La túnica de Nesso, emblema del resella- 
miento que lleva hoy sobre su cuerpo el Sr. Sa­
gasta, presidente del Consejo de Ministros en 
donde imperan los hombres de la unión liberal, 
es decir, la Deyanira de nuestros partidos 
constitucionales, no puede desceñirse, sino ar­
rancando la carne á que so adhiere, y conella la 
vida del que una vez tuvo la desgracia de ves­
tírsela; y el Sr. Sagasta arrastrará de hoy mas 
su existencia política entre los hombres del 
unionismo, á merced de ese traidor partido que 
ayer lo halagaba con sus caricias, que hoy lo 
oprime con sus exigencias, que mañana lo ater­
rará con sus desprecios.

Hé aquí la historia terrible del malaventu­
rado resellamiento del ambicioso Sr. Sagasta; 
hé aquí el porvenir que le espera por haberse 
dejado vestir la túnica de Nesso, de la que ja­
más llegará á verse libre este hombre funesto 
para la obra de la revolución qne, ha compro­
metido, al someterse á los halagos de la pérfida 
Deyanira.

Hoy, todavía colocado al frente del ministerio 
qne lleva su nombre, aunque representa el cri­
terio del unionismo, no puede el Sr. Sagasta 
comprender la desgracia que pesa sobre su ca­
beza por su gran apostasía; no puede sentir en 
su alma ni loa remordimientos de Cain, ni la 
desesperación de Júdas; pero llegará un dia, 
llegará un momento, indudablemente llegará 
un momento, en que el Sr. Sagasta cuando la 
unión liberal no necesite de la signiífcacion que 
ha perdido ya este hombre público, se vea des 
preciado por esa funesta, por esa pérfida De­
yanira, y entonces querrá arrancarse de su 
cuerpo la terrible túnica; entonces, querrá 
volver á su campo arrepentido de su in­
mensa defección; pero entonces sentirá en su 
conciencia el remordimiento del asesino de 
Abel, y la desesperación del Júdas que vendió á 
Cristo, y huirá asombrado de su propia sombra 
por el bosque y por el llano, odiando su exis­
tencia política, y acabará por colgarse de un 
árbol, desesperado de su obra, y exhalando, co 
mo el suicida, una maldición eterna sobre su 
propia cabeza, mientras flotan al aire los plie­
gues de ese terrible lienzo, de esa famosa túni­
ca que constituye su resellamiento, y que habrá 
de acompañarle como mortaja de ignominia 
hasta mas allá de la tumba.
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BL SEÑOR SAGASTA SE BURLA
DE lA NACION T DEL KET.

Cuando en uso de su prerogativa encargó el 
rey al Sr. Sagasta la formación del Gabinete 
actual, díjose públicamente que se habia impues. 
to por condición precisa al nuevo resellado para 
entregarle el poder, la publicación de un mani­
fiesto oficial al país que consignara el compro­
miso formal contraido por todos los antiguos

jefes del partido unionista, de constituir, en 
unión con los elementos disidentes del pro­
gresista, el partido conservador del porvenir, 
agraciado con el poder del presente. Formado 
el Gabinete bajo tales auspicios y protección 
tan decidida, se añadia anteayer que el nuevo 
ministro déla Guerra habia sufrido primero, y 
el presidente del Consejo devorado después, el 
desaire por parte de la Corona de haberse ne­
gado ésta á firmar la numerosa colección de de­
cretos que llevaron á despachar, para hacer una 
completa remoción de personal en el ministerio 
del cargo de aquel. Escusábase el rey, al pare­
cer, con la falta de cumplimiento en la obliga­
ción impuesta del manifiesto al país, y como 
era consiguiente, desde luego corrieron rumo­
res de crisis ante el acto de desconfianza que el 
trono hacia de sus ministros responsables.

Pero con mejor acuerdo, y acaso por el del 
jurado que se ha establecido, formado por los 
prohombres del partido unionista, para enten­
der sobre todas las cuestiones que antes de las 
elecciones generales puedan sobrevenir y poner 
en peligro la existencia del ministerio, ante­
anoche á última hora, de prisa y corriendo, se 
mandó redactar una circular dirigida á los go - 
bernadores de las provincias que, publicada en 
la Gaceta hasta sin previo conocimiento de ella 
por parte del monarca, supliera la declaraqion 
pedida, y que inútilmente se exigirla qne auto­
rizasen con sus nombres R íos Rosas, Cánovas 
del Castillo, Alonso Martínez, Vega Armijo y 
Bugallal. En efecto; la Gaceta de ayer traia la 
nueva improvisación del Sr. Sagasta, documen - 
to ambiguo, como todo cuanto produce ó inspi­
ra su astuta sagacidad, y que estamos seguros 
no puede haber satisfecho los deseos atribuidos 
al monarca, como tampoco satisface la especta- 
cion inquieta eu que ya comienza á manifestar ­
se el país.

Ninguna declaración francamente conserva­
dora se contiene en la circular del Sr. Sagasta, 
por mas que en ella se diga que una aproxima ■ 
cion de grupos ajines hace que hoy se confundan 
en una sola sus diversas aspiraciones sobro el 
porvenir de la legalidad creada, y que la dis­
tinta procedencia de los hombres que compo­
nen el actual Gobierno no arguye diversidad de 
doctrinas ni de tendencias. Bajo frases tan ge­
nerales y descoloridas, lo mismo puede enten­
derse que los sagastinos se han pasado á los 
fronterizos, como que estos son los fundidos en 
los sagastinos. Pero ya cuida lo mismo la pren­
sa de procedencia unionista, como la resella­
da, de decir qne cada cual permanece imper­
térrito y firme en el campo de donde ha salido 
cada uno de los nuevos ministros, con lo cual 
es imposible averiguar quién es quien ha abdi­
cado eu quién; y hay motivos mas que suficien­
tes para sospechar que toda esta gerga de fu ­
sión y partido conservador, y de aproximación y 
de grupos aúnes, no es mas que una nueva su­
perchería y un nuevo engaño al país, que ya 
conoce quiénes son los cómplices de juego tan 
indigno, y quiénes incurren por ella ante la opi­
nión en una séria responsabilidad.

El Sr. Sagasta, al dirigirse á los gobernado­
res, se cree en la precisión de manifestar, no 
que obedece un mandato de quien está mas alto 
qne él, sino de que este paso no sería necesario 
si el ciego espírihi de partido no pretendiese fa l­
sear lo qm el Gobierno es y representa-. «El pro­
grama del anterior Gabinete, dice, es el progra­
ma del actual; el símbolo de su política y la 
bandera de su partido;» y desde luego protesta 
de que «si hubiera individualidades que quisie­
ran predicar y mantener una política de des­
confianzas y de esclusivismos, ellas no serán 
bastantes ni en número ni en importancia para 
que deje de tenerse por formado y vigoroso el 
gran partido constitucional, frente al cual se 
alza el radical, conocido del país por sus ten­
dencias y aspiraciones.» Esta declaración vaga, 
creen el Sr. Sagasta, y el Gobierno de que forma 
parte, que les dá carácter suficiente para abro­
garse la representación de un gran partido, que 
nadie sabe cual es, ni el Sr. Sagasta en su cir­
cular se atreve á mencionar por un apelativo; 
pero no obstante, se siente «depositario del po­
der público,» y no confesando como debiera, 
cual es la voluntad del Rey y su espreso man­

dato sobre esta materia, sino «para  ̂prev enir el 
caso de que los vencidos de las próximas elec­
ciones, busquen escusa á su impotencia y con­
suelos á su amor propio en injustas acusaciones 
y en mentidas reacciones y violencias, hace sa­
ber á sus delegados que el Gobierno esta dis­
puesto á no salirse de la legalidad que ha jura­
do, les exige una conducta circunspecta, impar­
cial y hasta escrupulosamente nimia en la ob­
servancia de las leyes, y les espone que es la vo­
luntad resuelta del Gobierno que no encuentra 
el partido radical, á quien considera como 
adversario, «cuyas doctrinas y tendencias no 
comparte aunque respeta,» pretesto que alegar 
en la conducta do las autoridades «para seguir 
esa senda á donde le llaman los enemigos irre­
conciliables de la legalidad vigente, y hacia la 
que pretenden empujarla algunos de sus ar­
dientes ó irreflexivos partidarios.»

Como se vé, por el minucioso estracto que 
dejamos hecho de este documento, la circular 
del Sr. Sagasta bien puede llamarse circular 
de las celadas, pues no hay palabra, término ni 
concepto que no sea una asechanza inicua, ya 
para engañar la opinión, ya para llevar á cier­
tas regiones el eco de una sinceridad mentida 
después que la influencia oficial ejercida ya en 
todas las provincias, ofrece al Gobierno las ven­
tajas inmorales de que á nadie es lícito dispo­
ner, siendo estas supercherías tanto mas irri­
tantes y ofensivas, cuanto que su objeto es mas 
trasparente y conocido. Pero el partido radical, 
la opinión pública por este Gobierno humilla­
da, escarnecida y burlada, y que le es refracta­
ria por natural antipatía, saben perfectamente 
que todo ese largo memorial con sus protestas 
de legalidad de á última hora, equivale tanto 
como decir á esa opinión que de antemano se 
sabe que es enemiga: \Ayez conjiance en moi, 
comme moi-meme j ‘ai confiance envousl ¡No es 
esto una indigna ironía' ¿No es decir al escla­
vo con mil ligaduras atado de piés y manos: 
corre, que estás libre! ¡Oh vilipendio de la ver­
dad y de la buena fé!

Dicho esto acerca de las garantías vergon­
zantes que el Sr. Sagasta se proponía dar al 
partido radical sobre la legalidad con que se 
han de hacer las elecciones, después de haber 
atropellado por todo y de haber hecho un cam­
bio completo hasta en el mas ínfimo personal 
administrativo de las provincias, nos queda la 
cuestión mas importante, la cuestión personal 
del Sr. Sagasta eu sus relaciones con el nuevo 
partido, por mal nombre llamado conservador.

Evoquemos algunos recuerdos y anteceden­
tes. El Sr. Sagasta ha podido con razón ser lla­
mado Venfant gato de la revolución. Goberna­
dor de Cádiz hasta la victoria de Alcolea, vino 
á encargarse de la cartera de la Gobernación en 
el gobierno provisional nombrado por la Junta 
central revolucionaria de Madrid, y desde en­
tonces, ya ocupando una, ya otra cartera, no 
dejó de ser poder hasta Julio de 1871: es decir, 
su fé, sus sacrificios, sus méritos en el partido 
progresista, se los premió de un golpe la revo­
lución, no solo dándole tan alta significación 
oficial, sino vinculando en él una cartera por 
espacio de tres años, casi cumplidos. ¿Podrá lla­
mar jamás ingrato el Sr. Sagasta al partido a 
quién, si él le dió su inteligencia y su energía, 
le satisfizo tan espléndidamente.?

Vino la ruptura de la conciliaciou, y el se­
ñor Sagasta se opuso á ella; pero no por com­
pleto: se opuso á la ruptura de la conciliaciou 
con los unionistas, es decir, con los reacciona- 
rios; abogó por la ruptura de la conciliación 
con los demócratas, os decir, con los campeones 
déla libertad y de las reformas. La opinión del 
partido progresista se pronunció entonces de 
una manera definitiva, y se constituyó el mi­
nisterio radical: ¿por qué no formo parte el se­
ñor Sagasta de aquel ministerio? En su discur­
so del 25 de Julio decía el Sr. Sagasta que por 
su noble estímulo de dignidad personal: Valiosa 
sunt exempla quam verba; los hechos después, 
mas elocuentes que las palabras, han demos­
trado que el Sr. Sagasta, por orgullo, por am­
bición, fué por lo que rehusó admitir una carte­
ra ep el Gabinete Ruiz Zorrilla. Pero el Sr. Sa­
gasta decía en aquella sesión célebre:—'«Yo, que 
no estoy dispuesto á dirigir á mi partido cuan­

do no va por buen camino, no lo estoy tampoco 
á abandonarlo NI AUN EN SUS ESI RA- 
V lO S: si ha llegado lahora. de la ruptura de mi 
partido, UA llegado pakam í... Si mi partido ha 
venido al poder prematuramente, tanto mayo) es 
serán los esfuerzos que YO TENGA QUE hacee para 
sostenerle... No seré general, seré capitán, sere 
soldado, y como soldado LEAL pediré siempre 
á los hombres que le dirigen el primer punto 
de la vanguardia. »

Pero no es esto todo; el Sr. Ruiz Zorrilla se 
daba por aludido en estas últimas frases, y el 
Sr. Sagasta se apresuraba á rectificar, diciendo: 
«YO no he querido con esas palabras decir otra 
cosa, SITIO. <]ue dv-ti eti Id situacioTi cu (j[ue tui pciv - 
tido se ha colocado, cuando la impaciencia de un 
dia puede llevarle á perder el porvenir de un si­
glo, YO te)igo el deber de SEGUIRLE COMO 
SOLDADO, y en calidad de tal le pido á quien 
lo dirige, un puesto en la vanguardia, para lu­
char co)i los enemigos del partido. Me limitare a 
ser un progresista decidido, leal y resuelto: del 
lado del ministerio estoy defendiéndole hasta 
donde mis fuerzas alcanzan.r ¡Quien habia de 
decir en aquellos momentos que al Sr. Sagasta 
era á quien estaba reservado el triste destino de 
intentar hacer perder á SU partido el porvenir 
de un siglo, dos meses después, abrasado por 
una ambición devoradora!

Pero aun en Octubre no era conservador el 
Sr. Sagasta: los conservadores, que con su vis - 
ta perspicaz le habían calado, ya fundaban en 
él sus esperanzas, ya le desvanecían ascendién­
dolo á la presidencia de la Cámara en oposición 
á SU partido. Mas el Sr. Sagasta, desdo aquel 
elevado sitial, seguia diciendo: * Ño soy lo que 
fui: rae llamo hoy como siempre me he llama­
do: YO SOY PROGRESISTA, y PROGRE­
SISTA DEMOCRATICO, como lo he sido 
siempre, como lo fueron los progresistas de 
1812, como lo fueron los progresistas de 1837, 
como lo fueron*los progresistas de 1854, como 
lo son los progresistas de 1869... YO SOY 
PROGRESISTA-DEMOCRA'TIOO: pbogke-  
SiSTA-DEMOCRÁTICO con el ministerio qne acaba 
de dejar ese banco (el del Sr. Ruiz Zorrilla); 
progresista-democrático es el ministerio que va 
á reemplazarle (el del Sr.Malcampo).» Y  solo 
los radicales, y solo el Sr. Martos, no creyendo 
sinceras aquellas protestas, decían con opinión 
profétisa:— Esíe ministerio es unbuquepirata sin 
bandera: ¡guerra á él y al que lo mandal El 
qne lo mandaba, al parecer, era el Sr. Malcam- 
po; el verdadero capitán era el Sr. Sagasta.

Porque el Sr. Ruiz Zorrilla era sinceramente 
monárquico constitucional; porque como el se­
ñor Ruiz Zorrilla elocuentemente decía, no era 
monárquico del momento, ni dinástico de la 
víspera; porque el Sr. Ruiz Zorrilla, como aña­
día además, ha estado siempre en su puesto y 
en él permanece constantemente, hacia dimisión 
de aquel gobierno, llevado con nobleza de mi­
ras y grandeza de intenciones, derrotado mise­
rablemente por un complot reaccionario de que 
el Sr. Sagasta era instrumento; y como este 
acto de rebeldía del Sr. Sagasta le trajese 
ágrias y universales censuras de todo el país, el 
Sr. Sagasta hacia dirigir por sus secuaces á los 
progresistas demócratas y á la nación su ma­
nifiesto, el manifiesto célebre de 12 de Octubre, 
por él invocado todavía, dos noches hace, ante 
la guardia ciudadana, y en aquel documen­
to el Sr. Sagasta decía: «Falla el país con 
su voto inapelable quiénes estamos mejor ins­
pirados, quiénes somos mas discretos, quié­
nes permanecemos mas fieles á nuestro cre­
do y á la enseña con que militamos.....PRO­
GRESISTAS hemos sido desde que á la 
vida pública nacimos; progresistas democráticos 
nos llamamos desde que se promulgó la Cons­
titución de 1869, y resueltos estamos, no solo a 
seguir mando este nombre, SINO Á  DEMOS­
TRARLO CON LOS HECHOS... Obligados 
por este respeto á vivir en unión estrecha con 
nuestros correligionarios y con la voluntad del 
país, ni podemos adoptar declaraciones dictadas 
por un esclusivismo repulsivo, ni CAMBIAR 
la marcha natural de nuestro partido, contra­
yendo A L IA N ZA S, ni formando PACTOS 

, I que han de tener úna significación PELIGRO- 
' i SA... Seamos, en fin, nada mas, pero nada me'*
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tenido llegaran á manos de los marineros sin que tuviesen 
que saltar de su barca.

El camino que seguian nuestros viajeros pasaba por d e . 
lante de la puerta principal, la cual se hallaba al lado Sur.

Cuando Galaor y la gente del obispo llegaron, la posada 
dejaba ver rayos de luz por todas sus rendijas y abertu­
ras, como si dentro de ella se estuviese celebrando un gran 
íeslin.

En la cocina ardía un fuego enorme; una legión de 
cocineros andaba alrededor de loa hornos; un asador car­
gado de aves homéricas giraba lentamente al fuego bajo 
la vigilancia de un hombre que, sentado en un rincón, se- 
gnia eon mirada amorosa los progresos de la opera­
ción.

Era un hombre gordo, de frente estrecha, cabellos gri­
ses, lébios gruesos y manos regordetas.

Era el vicario.
Cuando entré su lugarteniente, volvió la cabeza indo­

lentemente y dijo:
— ¡Vamos! ¿los has hallado, Morion?
Este era el nombre del individuo que vimos parlamentar 

con Galaor.
— lie  detenido á un caballero, respondió Morion.
— ¡A.h!
— Y á una señorita
---¿Dónde están?
— Aquí.
Morion se apartó y dió paso á Galaor 6 Idolina.
— ¿Sois vos el señor de Cornehaut? preguntó Ga­

laor.
— Yo soy, respondió el vicario.
— Entonces, replicó Galaor con tono altanero, ya debeis 

ver que no soy el que buscáis; al mismo tiempo debeis 
creer que vuestros soldados no me hubieran impedido se -
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guir mi camino, si no se me hubiera dicho que habia aquí 
un escelente vino, y si no hubiera tenido mucha sed.

A  pesar de que Galaor dijo esto con aire impaciente, 
con el entrecejo fruncido y poniendo la mano izquierda 
sobre la empuñadura de su espada, el vicario no se inco • 
modó, por dos razones: la primera, porque un hombre que 
tiene carácter religioso, debe tener mas paciencia que el 
que lleva espada; y la segunda, porque detrás de Galaor 
habia visto á la bella Idolina con la vista baja y casi tem­
blando.

— ¡Eh, caballero! dijo con tono amable, teneis la pala­
bra ligera y aire resuelto.

— Dispensadme, contestó Galaor un tanto desconcerta­
do por la amabilidad del vicario, soy del Mediodía.

— ¡Ah! ¡ah!
— Ya os lo dice mi lenguaje.
— En efecto, dijo el clérigo; teneis acento gascón, y 

creo, en efecto, que mi gente se ha equivocado.
— ¿Así lo creeis?
— Creo que no sois el que tengo encargo de detener.
— ¿Pues tampoco le conocéis?
— No, amiguitomio, respondió el vicario siempre risue­

ño y amable.
—Entonces buscad á alguno que lo conozca, porque 

tengo prisa; tan cierto cpmo soy hidalgo, y esta señorita 
que aquí veis es dama de la reina de Francia.

— ¡Ah! ¡de veras! csclamó el vicario; y haciendo una 
seña á Morion que se mantenía de pié á algunos pasos de 
distancia con el sombrero eu la mano, le dijo;

— Lleva á tu gente a una de las piezas inmediatas, y dé- 
janos hablar en paz áeste caballero, esta señorita y á mí.

Al mismo tiempo llamó al posadero que se hallaba sen­
tado gravemente detrás de su mostrador, siguiendo con la 
vista los movimientos de sus dependientes.
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alarméis de esa manera jóven; yo soy un pobre viejo
— Viejo ó no, contestó Galaór, si volvéis a mirar á esta 

señorita, os meto la espada en el cuerpo.
Y echando á rodar la mesa tiró de la espada.
— ¡A mí! gritó el vicario recurriendo á la vez á su es­

pada.
Al grito de su jefe, acudió Morion seguido do cuatro ó 

cinco de los suyos que traíanlas espadas desenvainadas.
Galaor, después de colocarse delante de Idolina, habia 

puesto la mesa entre él y sus adversarios, y comenzado á 
describir un molinete tan terrible, que el vicario y su gente 
tuvieron que retroceder.

— Acercaos, señor santurrón, decía, si queréis saber lo 
que pesa la espada de un caballero, acercaos.

Morion, mas atrevido que los demás, se arrojó sobre él; 
pero recibió tan fuerte cuchillada en la cabeza, que fué a 
caer rodando á diez pasos, vertiendo sangre.

— ¡Sus! ¡sus! gritaba el vicario furioso.
Galaor soguia haciendo su terrible molinete.
Seis espadas amenazaban constantemente su pecho, pero 

la suya bastaba para parar todos los golpes y aun para 
permitirle el desahogo de coger de cuando en cuando una 
botella y arrojarla á la cabeza de uno de sus adversarios.

Cuatro de estos estaban ya fuera de combate, sin que 
Galaor hubiera recibido ni un rasguño: el vicario mismo 
habia recibido un botellazo en la cabeza, y sintiéndose he­
rido esclamó llenó de rabia:

— ¡A los mosquetes! y matad á ese miserable como un 
perro.

Pero en el momento en que se iba á poner por obra su 
mandato, se abrió la puerta de la posada y entró precipi­
tadamente un hombre gritando:

— ¡Paz, amigos, paz! ¿Qué riña es esta?
A la voz de aquel hombre los cañones de los mosquetes
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de monseñor el obispo de Blois, y tenemos el encargo de 
arrestar á un caballero que viaja llevando una jóven á la 
grupa del caballo.

— ¡Diablo! murmuró Galaor, ¿qué quiere decir esto?
La prudencia, que ya habia aconsejado á Galaor, no le 

abandonó esta vez.
— Siempre tendré tiempo para caer espada en mano so­

bre esa chusma; pero vamos á ver lo que quieren.
Mientras así reflesionaba, Idolina habia seguido su con­

sejo y deslizádose bonitamente á tierra.
— Señores, esclamó Galaor; creo qne será bueno que os 

espliqueis
—Con mucho gusto; respondió la voz que ya cono­

cemos.
— ¿No sois pues ladrones?
—.Ciertamente no.
— ¿Ni gentes del rey?
— Tampoco.
— ¿A quién obedecéis?
__Al vicario de Cornehaut, el cual, como sabéis, es te­

niente del señor obispo de Blois.
— N o lo sabia, pero me encanta saberlo; respondió Ga­

laor con tono burlón. Después de un momento de silencio 
añadió:

— Y bien, ¿qué me queréis?
— Nada si no sois el que esperamos.
— ¿Y á quién esperáis?
— A  un caballero que viaja llevando una mujer á la 

grupa.
— ¿Cómo se llama?
— N o lo sabemos.
— ¿Y la mujer al menos?
—Lo ignoramos igualmente.

7
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7io« que PROGRESISTAS, y caminemos ade­
lante sin vacilación, aunque sin imprudencia, 
dispuestos á acatar en todo caso, y desde ahora 
mismo, la libérrima acción de la Corona, exen­
tos siempre de aquella funesta tendencia que en 
época nada remota llevó á algunos partidos a 
MONOPOLIZAR EL PODER ij ocasioiió á la patria
MALES SIN CUENTO.»

Seríamos interminables si continuásemos sa­
cando testos de la carta del Sr. Sagasta á los 
diputados y senadores progresistas deoiocrábi- 
cos, y hasta de sus ambigüedades del discurso- 
programa del 23 de Enero; no podemos hacerlo 
porque el espacio no nos lo consiente. Pero 
quede consignado que el Sr. Sagasta ofreció no 
abandonar á su partido ni aun en sus errores, y 
lo ha vendido á la reacción; quede consignado 
que ofreció terminantemente no hacer alianzas, 
no celebrar pactos con partidos reaccionarios, 
y les ha entregado el alma, ya que no tenia otra 
cosa que entregarles; quede consignado que ha 
reconocido que estas alianzas son peligr sas, y 
sin embargo, él que las hace, no nosotros quo 
las combatimos, provoca las catástrofes; quede 
consignado que ha reconocido que suele ser fu • 
nesto el monopolio del poder por unos mis­
mos hombres, y sigue monopolizándolo, des­
pués de mas de tres años de casi no interrumpi­
do y personal monopolio; quede consignado 
que él, que lo ha dicho y lo practica, no nos-' 
otros que nos hemos retirado del poder al pri­
mer voto contrario, no de censara, sino de in 
triga, ha sentado quo ese monopolio ocasiona á 
la pátria males sin cuento, y acepta su respon - 
sabilidad.

Si, pues, para el Sr. Sagasta no ha habido 
consideración, compromiso, promesa, juramen­
to sagrado, palabra empeñada que no haya sa­
crificado á su orgullo, ¿á qué confianza aspira 
el Sr. Sagasta en su circular de parte del parti­
do radical, de parte de la nación.? Nécias son 
sus protestas; taimadas sus palabras; peligrosa 
su obstinación.

Pero de todo esto se desprende que el señor 
Sagasta engaña al país, engaña al trono, acaso 
hasta se engaña á sí mismo. Peligrosa senda 
ha emprendido; mas entienda que si hoy con 
todo puede jugarse impunemente, hay una cosa 
con que no se juega, y es coa la buena fe del 
pueblo. Los tiempos han cambiado; y si los an • 
tiguos tiranos purpurados hacian levantar ca­
dalsos par.a sus privados que los engañaban, 
llamáranse Alvaros de Luna, ó Rodrigos Cal­
derones, mas feroz es la rabia del pueblo rey; 
aun mas rudas sus venganzas; tan fieras, como 
grande ( s su amor para loa quo lo obligan coü 
acciones magnánimas y generosas.

Según parece, le petit Roi navet, ó sea el 
marqués de Dragonetti, ha consultado ayer con 
dos letrados para ver si puede llevarnos á los 
triounales, por lo que digimos en nuestro ar­
tículo de anteayer, titulado ¿Qtiién rige los des ■ 
tinos lie España?

No nos faltaba mas si no que el italiano de 
modestísima fortuna, cuando vino de Floren­
cia, y hoy fastuoso banquero, tratara de hacer- 

' nos gastar unos reales en papel del sello judi­
cial.

Y  después de todo, ¿qué adelantarla el ñapo • 
litano con intentar un proceso, cuyo desenlace, 
por pronto que tuviera lugar, no habría de ver 
él en España?

Tenga paciencia el signar Marchesse, y no se 
incomode por lo que le hemos dicho, pues ma 
yores escándalos hemos de dar á conocer al 
país para que conozca á los camarilleros.

Sigue y suma;
¿Escierto que el señor marqués de Salaman­

ca adeuda algunos millones al Estado por pa­
garés vencidos de bienes nacionales? ¿Es cierto 
que en los últimos dias del ministerio Ruiz Zor 
rilla mandó procederse contra el señor mar­
qués de Salamanca por la vía de embargo para 
apremiarle al pago de los millones que adeuda, 
siu que el apremio llegara á realizarse por ha­
ber sobrevenido la crisis que abrió la pueita 
del poder al Gabinete Malcarnpo? ¿Es cierto 
que desde aquella época permanece en suspen­
so la ejecución legal contra el señor marqués 
de Salamanca, infiriendo con esto notables per­
juicios al Tesoro público y gozando aquel un 
privilegio que á ningún otro español conceden 
las leyes?

Ahora comprendemos cómo se sostienen 
ciertas influencias en altos lugares y se resiste 
á que ocupen el poder otros hombres menos 
complacientes que los conservadores, cortados 
á medida para proteger esta clase de remoras 
en perjuicio de la Hacienda del país y de l.a ver­
dad y el decoro de la administración pública.

¿Es cierto que en la célebre noche en que el 
Sr. Malcarnpo leyó á la Cámara legislativa el 
decreto de la suspensión de las sesiones, el señor 
marqués de Salamanca fuá el encargado de

trasmitir á Palacio dehoraenhora noticias sobre 
el estado de aquella discusión de bajo imperio, 
sostenida por la descarada mordacidad del se­
ñor Romero Robledo, sirviendo su propio coche 
de vehículo á los que desde la calle de Florida- 
blanca se dirigían á la plazuela de Oriente, y 
desde esta retornaban á la calle de Floridablan- 
ca? Aunque en ciertos salones no se decía de 
donde procedían las noticias que da tiempo en 
tiempo se renovaban, altas personas eran con 
frecuencia informadas del proceso parlamenta­
rio de aquella crisis suprema, cuya trascendon- 
cia, si ya ocasionó la mistificación de 22 de 
Enero y la vergüenza de 20 de Febrero, nadie 
puede presumir todavía á donde alcanzará en 
la rápida corriente de los actuales sucesos.

¿Conserva todavía el señor marqués de Sa­
lamanca la carta del general Serrano, que hizo 
abundantemente leer así en Madrid, como en 
París y hasta en Florencia, á muchos hombres 
públicos españoles y estranjeros, y en que se 
consignaba la opinión que al entonces regente 
meiecia la elección ya definitiva del duque de 
Aosta por las Cortes Constituyentes de Espa­
ña, y sobre la aceptación de la Corona solem­
nemente notificada por el rey de Italia y por el 
príncipe elegiijlo?

Ahora se comprende; si las opiniones del 
general, en su probada consecuencia, no han 
variado desde entonces sobre este punto, por 
qué se llenan de alfonsinos Palacio y el Gobier­
no; por qué se aconseja lo absurdo; por qué se 
desacredita lo presente; por qué para perderlo 
todo. Dios, pátria y libertad, se arroja al par­
tido radical fuera de la legalidad existente.

Pero téngase en cuenta que el partido pro­
gresista no tuvo'mas que un Espartero para los 
momentos árduos, y que en el radical no hay 
quien quiera parodiar el papel á que al ilustre 
veterano tuvieron relegado moderados y unio­
nistas.
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No le ha faltado razón al colega que es un al- 
fonsino disfrazado de revolucionario, yenttmces 
fácil nos será volver la tortilla á nuestro gusto, 
ptseá quien pese y caiga quien caiga.

He aquí les sitnacioneros.

Ayqr tarde, serian como las cinco, viraos en­
trar al Sr. D. José do la Concha en la casa del 
Sr. Sagasta. ¿Iria ei último ministro de doña 
Isabel do Borbon á dar algunas lecciones al 
ministro actual de D. Amadeo, para la realiza­
ción do ciertos procedimientos.....?

El Sr. Sagasta ha dicho á los comandantes 
déla Milicia ciudadana que el que le llame con­
servador le calumnia; pues que lleve á los tri­
bunales al presidente del Consejo de ministros 
que firma hoy la circular á los gobernadores 
que publica la Gaceta, y al mismo Rey D. Ama­
deo que le apellida y lo considera de ese modo, 
encargándole la formación de un Gabinete con­
servador.
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— ¿Se han fijado ustedes, nos preguntaba 
ayer un amigo, en que varios de los nuevos mi­
nistros son montpensieristas ó alfonsinos?

— Sí, le contestamos.
— ¿Se han fijado ustedes en que la mayor 

parte de los altos empleados de palacio son 
montpensieristas.ó alfonsinos?

— Sí, replicamos de nuevo.
— ¿Se han fijado ustedes en que la mayoría 

de los capitanes generales y de los gobernado­
res civiles de las provincias son también mont­
pensieristas ó alfonsinos.?

— Sí, replicamos por tercera vez.
—¿Se han fijado ustedes en que los directo­

res generales de las armas, con leve escepcion, 
son así mismo montpensieristas ó alfonsinos.?

— Sí, replicamos una vez mas.
— ¿Se han fijado ustedes en que la, mayoría 

de los jefes militares y civiles que ejercen algún 
cargo ó mando importante, son también mont­
pensieristas ó alfonsinos?

— Sí, volvimos á replicar.
— ¿Sehan fijado ustedes, por último, en que 

la mayor parto de los candida'os á diputados á 
Córtes que apoya el comité electoral de los 
fusionados ministeriales, son montpensieristas ó 
alfonsinos?

— Sí, sí, sí; repetimos ya amostazados.
— Pues bien; ¿qué piensan ustedes do todo 

esto?
. — De todo esto pensamos, que la traición 

está hecha, que la venta se ha consumado, que 
solo falta el beso en la megilla de la víctima, y 
antes que esto suceda nuestro deber es gritar:

¡Radicales, á defenderse!

¿Contra quiénes y de qué van á defenderse 
los radicales.? Así nos pregunta anoche El Po - 
pular en un largo artículo en que nos denuncia 
ante todo el mundo, incluso ante el Monarca.

Nos vamos á defender contra el gigante de la 
reacción, que avanza traidora y solapadamente 
sobro las huestes de la libertad arrojadas á sus 
tiendas; nos vamos á defender de los enemigos 
de la revolución, que hipócrita y villanamente 
se han enseñoreado de todo, invadiendo nuestro 
campo para lanzarnos de él en la primera opor­
tunidad.

Ya está contestado el colega perillaneseo; 
ahora que se esplique del modo que mejor le 
parezca todo lo que haremos nosotros y las ar­
mas que emplearemos por nuestra propia de­
fensa.
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La circular del Sr. Sagasta, publicada ayer 
en la Gaceta, ha llenado de indignación á la 
fracción Montejo, y por supuesto, ha sido un 
jarro de agua fria sobre la cabeza del señor al­
calde popular comandante general de la fuerza 
ciudadana, y sobre la de todos los comandantes 
de dicha fuerza.

Comprendemos perfectamente aquella indig­
nación y este efecto: el Sr. Sagasta aseguraba 
anoche á los jefes de la Milicia ciudadana que 
él no era conservador, porque sigue siendo pro­
gresista, y quién había de figurarse que al 
mismo tiempo enviaba á la Gaceta la circular de­
clarándose conservador.

Esto no lo hace mas que el Sr. Sagasta.

El general Zavala no quiso aceptar la carte­
ra de Guerra en la última crisis, por estar con­
formo la conducta seguida por el Sr. Gaminde 
en los asconsos de generales, con la que él prac­
ticó el año 63, siendo ministro de Marina de la 
unión liberal. Entonces, y por complacer á un 
amigo, hizo de golpe, y sin preámbulo de nin­
gún género, á D. Rafael Escriche y Mingorance, 
intendente de Marina, confiriéndole el cargo de 
dire'ctor de Contabilidad, faltando por comple­
to á los reglamentos del cuerpo administrativo 
de la Armada, á la cabeza de cuya escala cerrada 
colocó al agraciado que no reconocía mas méri­
tos que su recomendación, y el ser un modesto 
empleado del tribunal de Cuentas.

Como el ascenso del Sr. Merelo reconoce por 
base el recompensar á un brigadier los grandes 
servicios militares y políticos que ha prestado 
á la nación, no pue.ie escandalizará los fronteri­
zos que en un período normal y sin causa alguna 
justificativa, han hecho de un paisano un jefe de 
escuadra, categoría que entonces tenían los ac­
tuales contra almirantes.

Un colega do la tarde dá á entender que aun­
que esta situación no es definitiva, es decir, no 
significa otra cosa que pueute para una situa­
ción unionista pura, quo la represente Serrano, 
el Gabinete actual hará las elecciones.

El mismo periódico cree que la presidencia 
del futuro Congreso se le dará al Sr. Topete, y 
por último, se Tas promete tan felices, que ya 
espera un Parlamento con inmensa mayoría 
conservadora.

El Diario Español, El Debate, El Norte y 
todos los periódicos fronterizos, calumnian 
ayer al Sr. Sagasta, asegurando que §1 partido 
conservador está creado y que lo representa el 
ministerio que preside el mismo Sr. Sagasta; 
es decir, el Sr. Sagasta que ayer afirmaba al 
señor alcalde popular, comandante general de 
la fuerza ciudadana, y á todos los comandantes 
de la dicha fuerza, que él es progresista, tan 
progresista como cuando dió su manifiesto de 
12 de Octubre, y que era una suposición calum­
niosa el considerarlo conservador puesto que él 
no pertenece á ese partido.

Esperamos, pues, que los periódicos fronte­
rizos rectificarán hoy en vista de la órden del 
día que ayer publica la comandancia general 
de la Milicia ciudadana, en cuya acta se con­
signan solemnemente estas declaraciones del 
señor presidente del Consejo de ministros, á 
menos que los periódicos mencionados no pre­
fieran sostener su calumnia, apoyándose en las 
declaraciones que hace ayer el mismo Sr. Sa­
gasta en la circular que publica en la Gaceta, 
declaraciones por las cuales el mismo presiden­
te del Consejo de ministros se calumnia á sí 
propio (como diría La Iberia), llamándose con­
servador, en su calidad de jefe del •Gabinete

que representa la existencia y la bandera de 
este partido.

Nuestro colega El Norte, que debe conocer 
el adagio que enseña que los niños y los locos 
dicen las verdades, fijando su consideración en 
las que nosotros hemos dicho estos dias, nos 
llama locos, ya que por haber pasado todos de 
la mayor edad no puede llamarnos niños.

Pues bien; aceptamos la calificación que en 
tales antecedentes se funda, sintiendo quo 
nuestro colega solo merezca de nosotros la de 
tonto; que con verdad touto se manifiesta desde 
el momento en que por arte de birli birloque 
vió levantado á su patrono hasta la poltrona 
de Fomento.

Asegura El Eco del Progreso, por informe 
que dice ha recibido préviamente, que el memo­
rándum leído últimamente por el Rey á las per­
sonas-á quienes llamó para consultarlas, es obra 
del mismo Monarca; que lo redactó en su len­
gua pátria, mandándolo después al ministerio 
de Estado para que fuese traducido.

El presidente del Consejo, y el ministro de la 
Guerra, han conferenciado ayer largamente con 
el rey D. Amadeo, después de haber celebrado 
Consejo. Se asegura que el Sr. Bassols ocupará 
el puesto de capitán general de Madrid, y que 
con este objeto vió ayer el Sr. Rey, ministro, 
al rey D. Amadeo.

Hemos oido que se trata de encausar á algu­
nos de los empleados de Fomento, por la forma 
de las dimisiones que han presentado.

La circular que ayer publica la Gaceta no ha 
satisfecho ni á los sagastinos, porque es conser­
vadora; ni á los fronterizos, porque está firmada 
por el Sr. Sagasta, que ea hombre que niega 
un dia lo que dice y escribe el anterior. Sin 
embargo, parece que el Rey la acepta como 
programa de Gobierno conservador, aunque 
exije una rectificación oficial del acta firmada 
por los comandantes de la fuerza ciudadana, en 
la cual se asegura con autorización del presi­
dente del Consejo de ministros lo contrario de 
lo que en la circular se asegura. Veremos en 
qué paran estos negocios.

Ayer tarde 80 ha dicho en el salón de Confe­
rencias del Congreso, y anoche lo circulan al­
gunos colegas, que el señor marqués de Dra- 
gouetti prepara á toda prisa su viaje para 
Italia.

Sabe el Sr. Malcarnpo, que es redactor de 
El Argos un jefe do la Armada, pariente de un 
conocido general quo inspira á nuestro colega; 
y si esto lo sabe el señor ministro, y no ignora 
que el destino de dicho jefe es en el Apostadero 
de Filipinas, ¿cómo permite ó consiente, no solo 
que permanezca en la Península, sino que con­
tinúe en esta capital y perciba el sueldo de su 
clase? ¿Es esto justo? Para el Sr. Malcarnpo sí, 
porque su recomendado es pariente de un cor­
religionario suyo; pero para la Armada, para el 
país, no lo es; así como tampoco son estos hom- 
bre.s los que han de regir los destinos de Espa­
ña con honra.

Parece que se presentan grandes dificultades 
en el propósito de los amigos del Sr. Topete, de 
que se le conceda á este ilustre marino elToison 
de oro que ha quedado vacante por el fallecí • 
miento del señor marqués de Miraflores.

Sin embargo, las gestiones para alcanzar esta 
gracia, continúan activas, y es posible que se 
llegue á obtener, en cuyo caso falta solo que el 
patriotismo del Sr. Topete se resigne esta vez 
á no desairar la merced.
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Galaor empezaba á inpacientarse; sin embargo, se bizó 

esta reflexión llena de buen sentido.
— N o hace dos horas que salí de Blois, y hace tres no 

sabia que iba á llevar á la grupa á la linda señorita Idoli- 
na. Ahora bien; es j)0C0 probable, dada la velocidad de in i 
caballo, que hayan venido persiguiéndonos desde Blois, y 
que si así sucediera, se nos hubieran puesto delante; por 
consiguiente, es posible que estos bravos tengan el encargo 
de detener á un hombre y á una muger, pero no á nos­
otros. Mas vale, pues, perder cinco minutos en llegar á 
una esplicacion, que dos horas en batirse.

Galaor añadió en voz alta;
— Señores, no soy el que esperáis.

■ — Eso es lo que averiguará el señor vicario.
— ¿El vicario?
— Sin duda, pues que él es quien nos ha colocado aqu( 

con el encargo de no dejar pasar á nadie hasta que encon­
tremos á un caballero acomp;iñado de una señora, y como 
venís acompañado de una señora, os intimamos que nos 
sigáis.

— |Bah! dijo Galaor; ¡cómo os dejais llevar de vuestro 
celo! ¿Y dónde está el vicario?

— En la posada de la Cruz de Oro, á una legua de aquí.
— ¿Camino de Blois?
— Si señor.
Galaor se inclinó hácia Idolina, la cual, durante este 

diálogo, se habia iá» tranquilizando poco á poco.
__Creo, la dijo, que puesto que es nuestro camino, ha­

ríamos bien en no contrariar á esta gente.
__¿Y si el vicario quiere detenernos?
__¡Bah! replicó Galaor; entonces el asunto lo ventilare­

mos 61 y yo: ya vereis cómo, aunque tuviésemos una legión 
de demonios delante, sé abrirme paso.

Galaor se iuolinó, cogió por la cintura á la jóven, la le -
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ijno manso en los alrededores de Angers, se ha enamora­
do de un aventurero sin casa ni hogar, y se ha escapado 
con él.

— Lo cual os hace suponer que yo soy el tal aventure - 
ro; ¡mil gracias! dijo Galaor.

— Yo no supongo nada, contestó el vicario; pero tengo 
quo obedecer las órdenes que me ha dado el señor obispo 
el cual tiene una gran consideraciou á D . Isidoro.

El vicario llamó á Morion y le encargó que fuese á avi­
sar á tod.a prisa al abad de Fontvieille. Después, dirigién­
dose á Galaor, exclamó:

— Vamos, á la mesa, mi señor caballero: vais á habé­
roslas con un vino que es casi secular... ¿no es verdad 
hostalcro?

— Sí, monseñor, respondió este: no se sirve mas que á 
personas de calidad.

— Y á las mujeres lindas, añadió el vicario echando una 
mirada espresiva á Idolina y haciendo castañetear sus 
gruesos labios.

£1 vicario sirvió de beber á Galaor y volvió á mirar du l­
cemente á Idolina, la cual se hallaba un tanto disgustada 
con aquella insistencia.

Galaor no quitaba los ojos del vicario.
De repente dió un golpe sobre la mesa y  esclamó.
— ¡Eh, eh! ¿Sabéis que clérigo y todo como sois, querido 

señor mió, me estáis fastidiando?
— ¡Yo!
— Sí, vos.
— ¿Y por qué, querido amigo?
— Porque cada uno debe hacer su oficio.
— ¿Cómo entendéis eso?
— Las gentes de vuestro trago no tienen la costumbre 

de mirar á las damas, y os ruego...
— ¡Ta, ta, ta! dijo el vicario con acento paternal; no os
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— Haz poner la mesa enseguida, le dijo el vicario, con 
vido á cenar á estos viajeros; súbenos tu mejor vino, y sír­
venos lo mas deheado que tengas en tu despensa.

El posadero se inclinó y fué á dar sus órdenes.
Galaor miraba á Molina que parecia un poco inquieta y 

que le dijo en voz baja:
— Es menester que continúe mi viaje.
— Y yo, dijo Galaor, es menester que esté mañana cu 

el castillo de Araboise; pero tranquilizaos; si dentro de 
una hora no catamos fuera de aquí, pongo fuego á ta 
casa.

El vicario, que miraba á la jóven con ojos paternales y 
al mismo tiempo complacientes, añadió:

— Os invito á cenar hijos mios, y voy á enviar un reca - 
do á mi digno amigo el prior de Fontvieille para que ven­
ga aquí inmediatamente y no perdáis tiempo.

— ¿Y para qué necesitáis del prior de Fontvieille? pre­
guntó Galaor.

— Vais á verlo: Fontvieille es un convento que está á 
media legua de aquí.

— ¡Bueno!
— Está bajo la dirección de un abad mitrado que es 

amigo mió y se llama D. Isidoro.
— ¿Y qué? replicó Galaor empezando á perder la pa­

ciencia.
— Que D. Isidoro tiene una sobrina, la cual es ahijada 

del señor obispo de Blois, una sobrina que no he visto 
nunca, porque en caso contrario podria deciros seguida­
mente si es ó no esta señorita,

El vicario saludó galantemente á Molina.
Entretanto se iba poniendo la mesa, cosa que apaci­

guaba un poco á Galaor.
— Pues bien, prosiguió el vicario; la sobrina de don 

Isidoro, el cual tiene cuantiosos bienes y habita un anti-

Con una candidez que espanta, dice ante 
anoche nuestro colega El Argos, que hay quien 
supone muy adelantados los trabajos de restau­
ración aifonsiua, y añade que daria cualquier 
cosa por saber los cimientos en que se apoyan.

Pregúnteselo El Argos á ciertos generales y 
altos funcionarios ultramarinos, muy conocidos 
del colega, que ellos podrán darle noticias mas 
exactas y positivas que los que no estamos ni 
podemos estar en esos secretos.

Parece que el Sr. Gamiude ha manifestado á 
BU sucesor, que por ahora, y en atención á su 
estado de salud, no aceptará mando alguno que

trate de conferirle.

Como el Gobierno y sus delegados en las pro­
vincias, siguen los municipios en que el Gobier­
no consiguió triunfar dando muestras de cuan­
to están dispuestos á hacer para burlar la ley 
electoral, y á pesar de ella imponer los candida­
tos ministeriales en las próximas elecciones.

El ayuntamiento de Vigo ha dejado cesante 
de una plumada el dia Í5 del corriente á 36 
empleados, es decir, á todo el personal del mu­
nicipio, y esto ;á pesar de las protestas de dos 
concejales, de los únicos dos concejales que no 
pertenecen á la situación.

Este paso parece que se ha dado, según 
nuestras noticias, para facilitar el triunfo de la 
candidatura del Sr. Elduayen, cuyos deudos y 
criados reemplazarán en el ayuntamiento á los 
empleados declarados cesantes.

No puede ser mas dolorosa la impresión que 
ha causado en las provincias la solución déla úl­
tima crisis, y sobre todo por verse al frente del 
ministerio unionista al Sr. Sagasta, hecho que

entre los liberales de provincias ha can
mayor indignación. ' la

Véase como una prueba lo que El Rgí 
Albacete dice á sus lectores al dar cuent” !i 
solución de dicha crisis:  ̂ la

• Por fm el Sr. Sagasta, que por espacio de dn 
dias ha estado representando, para algunos ilus * ° 
peí de grande hombre, se ha presentado ante'el’ ** 
toda su asquerosa pequeñez. Psts eu

¡Ahí lo teueis á ese antiguo amigo del honr H 
Asensio, á ese protegido del general Prini! ^&lvo

¡Vedle, insultando la memoria de esos dos m l 
atricios, per satisfacer su pueril vanidad, su t 
icion! Abandonando á los amigos de sus" prot 

los que le encumbraron, para unirse á sus pe á
de siempre á los mas encarnizados enemigos 
que debe su importancia. * Partido ¿

¡Ahí le teneis! ¡Miradle en que compañía 
presentarse ante este país qua tan iníeuamente*!  ̂
ñadoi, después de haber rechazado la de sus a 
siempre, y lo que es mas repugnante, á los amieoTj'®® 
sonas que pata él debian ser doblemente 8a"rad 
amigos del inolvidable Calvo Asensio y del ffenp^*i d 

¡Ahí tehéis aFimevo Judas! ¡Ese es el hombre 
por un momento habéis creído ver al antiguo dire*t *̂ *̂ '®’* 
Jm  H erid  ; Vedle en que compañía tiene la  cínina 
cia de presentarse ante esta nación á la ohp f- 
ofendido -..! • ha

bi

■BÍQÍs .
El Debate inserta después la lista del 

terio, á cuya cabeza figura el Sr. Sagasta'com 
presidente^ de cinco unionistas, y termina A 
ciendo: Ué aquí lo que Itace el hombre por com^'

Ayer tuvo lugar, ante el señor jaez munici 
pal del distrito de Buena-Vista, el juicio de c 
ciliacion intentado por el director de La En
contra, nosotros, á consecuencia de un artíc 1
que publicamos en uno de nuestros númer  ̂
anteriores contestando á otro de La Eso ~ 
Oonstitucional que trascribió á sus colnmn„̂ **̂ 'í, 1/* • 0lcolega alionsmo.

Al reconvenir nosotros á La Epoca por ha 
ber dado cabida en sus columnas á un artículo 
injurioso y grosero escrito contra el Sr. Rnjg 
Zorrilla, atacábamos al director del citado co 
lega, diciéndole que á la posesión de Tablada 
«no iban miserables, ni otros que, no teniéndo­
se por tales, afrentas tienen en casa por que de­
bieran callar.» Y  añadíamos que «esto noera re­
cordar á quien dirige La Epoca desgracia alguna
de familia, que allendelos mares debiera con mas
privilegio llamar su atención, advirtiéndole que 
no es prudeíite escupir al cielo, esponióndose á 
recibir el lodo sobre la cara, y que de cualquier 
manera no era lo mismo el ridículo que la in­
famia.»

Estas frases, consideradas injuriosas y ca­
lumniosas por el Sr. Escobar, han sido las que 
han motivado el acto conciliatorio terminado 
felizmente por avenencia.

Al esplanar su demanda el Sr. Escobar, que 
asistió al tribunal animado de los mejores 
deseos, según propia manifestación, para dar 
fin á una cuestión siempre sensible entre 
compañeros, dijo que La Epoca habia co­
piado un artículo de La España GonsUtucio. 
nal que contenía conceptos injuriosos y ca­
lumniosos contra el Sr. Ruiz Zorrilla; pero 
que declaraba lealmente que al mandar que se 
insertara dicho artículo, ordenó que se retiraran 
las frases ofensivas para el Sr. Ruiz Zorrilla, Jo 
cual no se hizo, sin embargo, por un olvido in­
voluntario y contra su deseo. Que en vista de 
estas francas esplicaciones, apelaba á la lealtad 
de nuestro director para que se dignara esplicar 
á su vez las palabras que él conceptuaba inju- 
riosas á su familia, puesto que por su parte nada 
hahia hecho durante su vida que fuera afrento­
so ni infamante.

Nuestro director contestó que, en efecto, las 
citadas frases iban dirigidas á un pariente cer­
cano del Sr. Escobar, del cual se decía que ha­
bía sido separado de un destino que desempe­
ñaba en Ultramar en virtud de un espediente 
ruidoso, y que á ser cierto lo que sobre esta 
asunto se decia de público, era una desgracia, 
no solo para el sujeto á quien directamente afec­
taba, si no también para su familia.

El Sr. Escobar hizo entonces brevemente la 
relación de lo ocurrido con dicho empleado, y 
como de sus esplicaciones resultara que el fun­
cionario en cuestión fue relevado sin motivo y 
vuelto á reponer en su destino, nuestro direc­
tor no tuvo inconveniente en declarar que habia 
sido mal informado al redactar la parte del suel­
to origen de la querella, y que así lo baria cons­
tar én su periódico, pues jamás se apelaba en 
balde ásu hidalguía y caballerosidad, si bien La 
Tertulia haría la rectificación con la condición 
precisa de que á su vez La Epoca siguiera igual 
conducta rectificando ámpliamente lo que, to­
mado de otro periódico, vió la luz en sus co­
lumnas injurioso y calumnioso para nuestro 
querido amigo el Sr. Ruiz Zorrilla.

Después de algunas palabras conciliadoras 
del señor juez municipal, se dió por terminado 
el acto de una manera honrosa para ambas 
partes.

—  61 —

vantó un poco y la colocó á la grupa. Después dijo din- 
giéndose al que parecia jefe de los soldados del obispo.

— Como no somos las personas que esperáis, y como 
por otra p arte vamos á Blois, en cuyo camino seencuen- 
tr a la posada de la Cruz de Oro, consentimos en acompa­
ñaros.

— Muy bien, dijo el jefe de la partida.
— Pero con una condición, añadió Galaor.

—  ¿Cuál?
—  Q u e  pondréis vuestros caballos al galope, porque te­

nemos alguna prisa esta señorita y yo.
Y colo có su caballo al lado de la cabalgadura del repre- 

sentant e d el obispo de Blois, añadiendo:
— ¿Y de dónde vienen los que esperáis?
— D e Angers ó de Tours: no lo sé fijamente.
— ¡ Bueno! se dijo Galaor, no somos nosotros; pero no 

me disgusta el pretesto, porque nos detendremos en cual­
quier puuto y podré echarme un trago; me estoy muriendo 
de sed.

Todos se pusieron eü marcha: á lo léjos, y á través de 
lo s árboles, se veia brillar una luz que anunciaba una vi­
vienda.

— ¿Qué luz es aquella? dijo Galaor dirigiéndose al per­
sonaje del cual se bábia constituido voluntariamente pri­
sionero.

— Es la Cruz de Oro, contestó el jefe de la partida.
— ¡Bueno! pensó nuestro héroe; dentro de diez minutos 

el vicario me dará sus escusas con el vaso en la mano.
El jiwadoi! de la Cruz de Oro era una casa aislada á l»  

orilla del Loira, cuyas aguas bañaban la fachada Noria 
hasla el punto de que loa marineros venian muchas veces 
á detenerse al pié de sus ventanas.

El pasadero no tenia mas que poner el vino en una bo­
tella y atarlo i  una cuerda para que al continente y el C0D<

Ayuntamiento de Madrid
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Jja Ileconquista sueña con la dictadura de un
yey absoluto.

■pejótnosle soñar.

g °

S e g ú n  La, Reconquista,' el Sr. Cumaclio fué 
rente de una sociedad que dió el trueno
r d o .
¿Y qué?

X)ice el mismo diario que nuestra atrevida 
ploma nada respeta.
“ Quien comete los actos que nosotros censu­
ramos, empieza por pe.-derse el respeto, y no 
Ijemos nosotros de guardárselo á quien se trata 
tan siJi consideración.

Uno de los deberes de la prensa es denunciar 
a b u so s , y por tanto, atrevimiento es cometer­
los; de ninguna manera lo es el combatirlos.

lío investigue La Regeneración por donde se 
anda la Internacional; se halla en el Gobierno.

Eí Eco del Progreso se ha resellado. Ya dire­
mos por qué. _ _ _ _ _ _

Mañana contestaremos á Rl Pojndar, y le di­
remos cómo, cuándo y de dónde parte su minis- 
terialismo.

]íl Eco del Progreso habla de grandes depó­
sitos d® petróleo. ,

Eso, si es cierto, solo demostrara que aumen­
ta el consumo considerablemente.

Continúa la prensa italiana haciendo augu­
rios fatales respecto del porvenir de la dinastía 
española. Se habla en aquella península, y El 
Pueblo, diario de esta capital, ya lo consigna, de 
abdicación, como de urgente negocio, lo cual 
hace sospechar á los mal pensados, dice el cole­
ga á que nos referimos, la existencia de concier­
tos y de pactos diplomáticos entre Saboga y Bor­
lones. „

Después de esto, vean nuestros lectores co­
mo se espresa El Pueblo en uno de los párrafos 
de su artículo de anoche, en el cual se ocupa del 
a.sunto, y hace además una pintura exacta de la 
situación.

Dice el colega; .
<lIaY, enñn, uu movimiento de repercusión en la polí­

tica española que lleva á las últimas capas el desórden la 
impaciencia j  el pesimismo imperantes e n lp  regiones ele­
vabas A la fusión se responde con la coalición; al proyecto 
de un programa conservador se responde con el proyecto 
de un programa nacional; al ministerio det rey P 
droponer el ministerio de la liga El '^ o  tiene los atribu- 
tos esenciales por arma y por escudo; el otro « “ enU Mn el 
poder de la opinión pública por refugio y amparo. En re 
súmen, todo conspira al “ ’^mo fin y presagia el mismo 
desenlace. La sombra de una disolución providencial lo 
cubre todo de arriba abajo, partidos, instituciones, actos, 
conciencias, y bajo esa inmemsa sombra las crisis, las in­
trigas, las apostasías, las ambiciones, los despechos, sur­
g e !  se domau, se cruzan, se reproducen, como episodios 
preparatorios de un drama desconocido.»^

El periódico democrático termina creyendo, 
como nosotros también lo . creemos, que este 
drama á que puede llamarse el drama de lo por­
venir, solo puede precisarlo un Shakespeare, 
solo puede bosquejarlo uu Goethe.

El lunes 26, á las dos de la tarde, tendrá 
efecto en el teatro de Lope de Rueda, calle del 
Barquillo, la tercera conferencia anti esclavis­
ta Presidirá el Sr. Ruiz de Quevedo, discur­
riendo el Sr. Torres Agnilar, catedrático de la 
universidad central, sobre «La ley de abolición 
del Brasil comparada con la preparatoria espa­
ñola de 1870,» y el Sr. D. Joaquín Sauromá 
sobre «La esclavitud en Cuba.» Los billetes se 
dan en la secretaría de la Sociedad Abolicioms- 
ta, callo de los Dos Amigos, 6, 2.", y en la ca­
lle del Soldado, 4, 3.“

Nuestro querido amigo y correligionario 
D. Luis Antón y Masa, que penetrado de la trai­
dora conducta del Sr. Sagasta babia intentado 
dimitir varias veces su destino, por no prestar 
BUS honrados servicios á situaciones como esta, 
no ha podido resistir por mas tiempo la ver­
güenza que le ocasionaba vivir con esta gente, 
y ha presentado su dimisión.

Sensible es que dignísimos y entendidos fun­
cionarios se vean en ese caso; pero, después de 
todo, nosotros le enviamos, coh  la espresion de 
nuestro afecto, un pláceme sincero por su con­
ducta.

El Sr. Masa fné uno de los 191 diputados 
que votaron al rey D. Amadeo.

Dice asi la carta:
• Sr. Director de L a. T ertolia.

21 de Eebrero de 1872.
Mi querido amigo: Desde que nuestro dÍOTO jefe y 

tinguido amigo D. Manuel Ruiz Zorrilla ¿«lé el poder, 
con la dignidad propia tan solo de hombres que
man, concebí la idea de renunciar el destino
jefe de ferro carriles de primera clase, que he '
empeñando desde la revolución. Loa amigos ô  
manifesté mi invariable resolución, me aconseja 
tiera en llevar adelante tal pensamierito, y s 
creencia bien poco arraigada por cierto de que e • . 
gasta como jefe de los disidentes, al frente de 
teniendo en cuenta sus antecedentes podría 
errores y volver aunque no purificado al seno de nuestro 
partido, siquiera por gratitud á deberle 
suspender por algún tiempo mas mi determmcion, pero 
hoy que ya no puede caber duda alguna de que dicho 
señoreen cuerpo y alma se ha vendido á nuestros enemi­
gos dé siempre, que fueron los suyos, dejando su 
cia en el mar proceloso de las ambiciones, f
Dios por lo visto á quien rinde culto, importándole poco 
^  b i r d e l  país, de quien tan defensor en tiempos no le- 
janos se mostró, no puedo permanecer en silencio, y aun- 
ijue Bipartido no necesita de 
wnocen mi historia saben que nunca be P°dido 
á mi uuesto v en estas circustancias que tan compróme 

. h ^ v L  L  ?égLidad creada por las Córten ^  
me IOS por lo que eu este día he presentado la renunc 
de mi empleo, que no aprecio tanto como mi honra y co -

l í f  Í . U  publico. .  el
namente 
tome acta.

le ha impuesto que mañana apareciera en la Gaceta una 
rectificación oficial. „ ;  , «i

Pero el señor marqués de Sardoal refiere á , 
mundo la verdad de lo ocurrido, y los comandantes “  
voluntarios se hallan dispuestos á sostenerlo ante os 
búllales de jusiicia y donde convenga.

Pero el Sr. Sagasta, dada su idiosincracia, tiene un gran 
medio de salvar su responsabilidad, y es ‘1'®'®"'^? 
supo lo que se dijo, y (]ue su pensamiento y su . ,  
no eran otros que lo que iniiñanu baga constar p 
co oficial.'

Todo lo que dice Lo. Esperanza es verdad, y 
se confirmaba anoche en todos los círculos po­
líticos con general escándalo.

A  continuación reproducimos el importante 
documento que ayer ha llamado la atención 
pública, y que esta destinado á ser origen de 
un grande escándalo:
• Orden general de la plaza del dia 2J de Febrero de 1872.

Noticioso de la alarma motivada por rumores de próxi­
mos peligros para la benemérita institución J l “ ® 
la b o r a  de ser jefe, y deseando poder apreeiar vue ras 
opiniones, satisfacerlas en cuanto me L
vuestros récelos, determiné convocar los
los batallones, á fin do ®®“ ®®®.L á re se !
fianza, é inspirándome en laopmion do ' " ' i ® ® f  
tantes adoptar las medidas oportunas para que desapare

*̂ *̂E1 resaltado de la junta fué por todo estreino satisfac­
torio para los sinceros amantes de la libertad, y ®®“ ®’ !|®̂ P
tan necesario que conozcáis hasta el mas pequeño inc
t o t e  de la sesión celebrada, que be acordado se pubbque 
el acta en la órden del dia.

Comandancia general de la Milicia ciudadana.
En la villa y eórte de M adrid, á 21 de Febrero de 1872 

reunidos en las Casas Consistoriales, bajo la presidencia 
del excelentísimo señor alcalde, comandante general, los
señores primeros y segundos i®.*'®®. varios
hizo presente que la reunión había sido iniciada por 
señorL comandantes para tratar detenidamente a®” ®® 
la conducta que deberían observar en vista de los rum , 
Íes quéeorrian entre las filas de la Miücla desde que tomó 
posesión el actual ministerio.
^ Manifestó que se había apresurado á provocar la junta 
de señores jefes, deseando cerciorarse y poder apreciar 
lo que sobre este particular ocurría, inspirándose eu los 
seiitimieutos de aquellos, como verdaderos representantes 
de sus respectivos batallones. ,

Se abrió discusión, que fué tan amplia como elevada, 
haciendo uso de la palabra sucesivamente y por órden nu­
mérico de distritos todos los señores comandantes, resul­
tando que en su totalidad emitieron idéntica omnion, de­
clarando que la Milicia ciudadana de Madrid Ji® j®?*® 
otra misión que defender la libertar, el órden, el pddiqO 
fundamental del Estado y la dinastía de Amadeo h  identi­
ficándose y reconociendo como hermanos y compañeros de 
armas á todos los voluntarios del remo, haciendo esphcita 
declaración, al propio tiempo, de que si algún día eran 
violados eu sus derechos, prestigios y valimiento por el 
gobierno constituido, harían suya la causa y  procederían

'*°B°ex!lentísinio señor alcalde, en vista de las declara­
ciones que bicierou los señores comandantes por si, y en 
nombre V  los respectivos batallones, propuso a la reunión 
que se procediera á nombrar una comisión que, acercán­
dose en el acto al excelentísimo señor presidente del Con­
sejo de ministros, le hiciese presente que los rumores d i- 
vuDados eu las filas de la Milicia habían hecho nacer la 
desconfianza entre sus individuos, y que para tranquilizar 
los ánimos de tan honrados ciudadanos, siempre dispues­
tos rsa“ ríficar sus vidas en aras de la libertad, por la 
conservación del órden y en defensa de la Constitución 
democrática de 1869 y de la dniasUa ¿e Amadeo I, nece­
sitaba la institución algunas palabras del excelentísimo se­
ñor presidente del Consejo de ministros, bastantes á des-
vflncccr ftciucllos rumores.  ̂  ̂ ,

Se proMdió á nombrar la comisión, y se designaron 
para, componerla al excelentísimo señor alcalde como 
Residente y los señores comandantes D . Vicente Ridau- 
ra D . Vicente Tabemillas, D . Miguel Matbet y González, 
d ’ Antonio Sánchez, D . Alfonso Sánchez Talavera, y 
D  Francisco Martinez Brau, que acto seguido ise dirigie- 
rou á la presidencia del Consejo de ministros 7 después 
de haber manifestado el excelentísimo señor alcalde el ob -
ieto de la comisión, volvió con los demas señores de U 
misma, trascurrida próximamente uua hora, y dió cuenta 
dei resultado en los términos siguientes:

One venia altamente satisfecho de las palabras j^onun- 
ciadas por el excelentísimo señor presidente del Consejo 
de ministros, deseando poder reproducirlas testualmente 
para completa satisfacción de los señores comandantes.

Oue este babia asegurado que no debía existir temor ni 
habla iieligro de ningún género para la mstitucion que 
tantos V tan relevantes servicios viene prestando a la cau­
sa de la libertad y del órden, y que boy mas que nunca se 
propone que sea considerada cual merece. , , „  , .

Declaró que su programa era el mismo del Gobierno 
anterior, es decir: el consignado en el manifiesto de 12 de 
Octubre, y aseguró que era una suposición ctom niosa el 
considerarle conservador: puesto que él no pertenece á eso 
partido, deseando que así se hiciera presente a los señores 
!m andantespara que llegase á noticia de los individuos 
do los respectivos batallones.

Añadió, por si sus anteriores palabras no fu êsen sufi­
cientes, que si llegara el caso de que, alejado délas esfe­
ras del poder, peligrara en lo mas mínimo la integridad de 
la legalidad votada por las Córtes Constituyentes, la dinastía 
queoenpa el trono ó el libre ejercicio de los derechos con­
signados en el título primero de la Constitución, él sena el 
primero á sacrificar su vida en defensa de tan s a p d o s  
principios: asilo declaró por su dignidad y por su honra.

Insistió nuevamente en su amor a la Milicia, manifes­
tando que él babia sido el primero en desear que tuviese 
vida propia y garantizada por la Constitución.

Dijo tem bienqueel Gobierno había repartido reciente- 
mente armas á diferentes localidades del remo con destino 
á la Milicia ciudadana, y que el mismo Gobierno estaría
siempre dispuesto á prestar su concurso a esta benemé-
rita institución, que tan grandes servicios ha prestado y 
seguirá prestando á la causa de la libertad y del órden.

Los sé-ñores jefes de los cuerpos oyeron con gran satis­
facción lo manifestado por el excelentísimo señor coman­
dante general, y acordaron darle un voto d.e gracias por el 
acierto^con que había desempeñado su misión y que se pu­
blicase este acta en la órden general de la plaza d®l dm 22, 
imprimiéndose para su distribución entre los batallones

resjpect gg levantó la sesión, firmando los seño-

^^EFcomandante general, marqués de Sardoal.--Salvador 
Echevarría.— José Ramírez de Arellano.— José Lois o 
Ibarra.— Francisco Martínez Brau.— Antonio Carm és. 
Antonio Sánchez.-Sebastian Sampere.— Miguel ^ t b e t .  
-J u a n  Antonio Corcuera.— Ildefonso Puertas.— Juan de
D  Pedro — J. Sandino.— José Rodríguez Vúlabrille.
Juan Moratilla.— Pedro M . Luna.— Frimcisco Guiidian.—  
Vicente Ridaura.— Alonso Sánchez Talavera.— Juan F. y 
A lbert— Vicente TaberniUas.— Francisco García Marti- 
n e ! - J o s é  María Muñoz y F r a u .-E l  secretario, por 
acuerdo, Joaquín B . Valdés.»

PARTE OFICIAL.

En una palabra; la fusión de aquellos elementos afines de 
la pasada mayoría es un hecho, yes necesario resultado de 
ía política de atracción que aquel ministerio tuvo la honra 
de plantear y la fortuna de ver aceptada. Si hubiera indi­
vidualidades que quisieran predicar y mantener una política 
de desconfianzas y de esclusivistno, ellas no serán bastan­
tes ni en número ni en importancia para que deje de tener ­
se por formado y vigoroso el gran partido constitucional, 
que, contento con las recientes conquistas, antes que alen­
tar vagas esperanzas y herir peligrosamente la imaginación 
del pueblo con un porvenir desoonocLdo, tiene la mas mo­
desta y patriótica ambición de afianzar lo presente, aquila­
tando la liend.ad de las instituciones democráticas que nos 
ri>'en en la piedra de toque de la esperieuoia, á que no lle­
go jamás la aspiración del partido monárquico mas liberal 
de España, antes de la revolución de Setiembre.

Ya conoce V. S., y debe hacer conocer, cuáles son los 
principios y la tendencia que sirven de bandera á este G o- 
niemo y á las fuerzas que le sostienen y le apoyan, frente 
ú U cual se alza, entre otras, la que sirve de guia al parti­
do radical, conocido igualmente del país por sus tenden­
cias y por sus aspiraciones.

Ante la proximidad del acto solemne de las elecciones, 
en que la nación recobra el ejercicio de su soberanía para 
fallar en última instancia sobre las cosas y sobre los hom­
bres, sobre el Gobierno y sobre los partidos políticos, y 
para espresar sus aspiraciones y sus deseos, be de decir 
á V . S. pocas palabras, pwa que, penetrado del senti­
miento que anima al Gobierno, sirvan de intiexible nom a 
á su conducta.

Si el Gobierno tiene la representación de un gran parti­
do, y se siente por él vigorosamente apoyado, es al mismo 
tiempo depositario del poder público; es responsable del 
uso que haga de él ante la nación y ante su propia con­
ciencia, es el guardador de intereses mas altos que pue­
dan serlo los intereses de ningún partido, por respetable 
quesea. Estas consideraciones le obligan y exigen de sus 
subordinados una conducta digna, circunspecta, imparcial 
y basta escrupulosamente nimia en la observancia de las 
leyes y en el respeto á la libertad del sufragio.

Ni las acusaciones injustas, ni los ataques violentos, ui 
los insultos, ni aun la calumnia, torcerán su recto proceder 
ni turbarán el reposo de su ánimo. Poseído el Gobierno de 
su elevada misión, amparado por la honradez do sus pro­
pósitos si bien conoce de cuánto son capaces las oposicio­
nes que tienden á destruir las altísimas instituciones 
que escuda con su responsabilidad, por nada se saldra de 
la legalidad que ha jurado, que se propone cumplir tan 
fielmente como dispuesto se halla á hacer respetar, seguro 
con ella y con el favor de la opinión imparcial y J®sta de 
poner freno á temerarios intentos contra el ediücio cons- 
titucional, que el pueblo español en el ejercicio de su so­
beranía ha levantado. ,

Si nn partido al que el Gobierno considera como adver­
sario, cuyas doctrinas y tendencias no comparte aunque 
respeta, se dejase arrastrar por el halago de nuestros co ­
munes enemigos, ó por otros móviles, á actitudes contra­
rias y fatales á la obra que juntos emprendimos y felizmen- 
te terminamos, es la voluntad resuelta del Gobierno que 
no encuentre en la conducta de V . S. ni siquiera pretesto 
que alegar para seguir esa senda á donde le llaman ios 
enemigos irreconciliables de la legalidad vigente, y hacia 
la que pretenden empu arle algunos de sus ardientes é ir ­
reflexivos partidarios.

En el caso, que confiadamente espero, de que el país 
sancione con su voto la bondad de los principios y de la 
tendencia que representan el Gobierno y las fuerzas polí­
ticas y sociales que le apoyan, el despecho de los venci­
dos buscará ciertamente escusa á su impotencia y consue­
los á su amor propio, en injustas acusaciones y en menti­
das reacciones y Tiolencias. Mas por eucima de los parti­
dos está el mas severo tribunal de la opinión y do  ̂la his­
toria; aspire V , S .,  como aspira el ministerio, a poder 
contestar ante ellas que hemos cumplido nuestros deberes 
como hombres honrados, y de antemano cuente oon la sa-- 
tisfaocion de haber acertado á interpretar los deseos del 
Gobierno, y de merecer su aprobación y su aplauso.

De órden de S. M ., y de acuerdo con el Consejo de mi - 
nistros, lo digo á V. S. para su conocimiento y demas e fec­
tos consiguientes. Dios guarde á V . S. muchos años. M a­
drid 21 de Febrero de 1872 — Sagasta.— Señor goberna­
dor de la provincia de...'

i!

m i n i s t e r i o  d e  l a  GOBERNACION.

E X T R A N J E R O .
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a r ís  3 2 .— Estamafianahan sidoejeoutados tresreos de , 
la causa de asesinato de los generales Leoompte y Thomas.

La pena de muerte impuesta por la misma causa á otros 
dos reos, ha sido conmutada por la inmediata.

El ministro de la Guerra está enfermo.
Es probable su salida del Gabinete 
p a r ís  3 3 .— El Diario Oficial inserta un decreto sus­

pendiendo la publicación de los periódicos el Oaulois y el 
Ejército. , , V.

El proyecto de ley presentado ayer en la Asamblea pa­
ra el castigo délos que ataquen los altos poderes del E s­
tado, tiende principalmente á contrarestar los manejos l o  
napartistas y radicales.— Fab;a.

En nuestra edición .de provincias de , 
ayer publicamos lo siguiente: |

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

N u e v a -Y o r k  21.— Según las últimas noticias de M é­
jico la insurrección continúa progresando de una manera 
notable.

Los rebeldes han puesto cerco á la ciudad de San Luis 
de Potosí.

Doce mil insurrectos amenazan la capital de la repú-
blica. .

B o m a  21.— Según informes dignos de crédito la cir­
cular del Papa convocando un concilio ecuménico dice 
que no siendo posible que se celebre en Roma se ha pedi­
do á los gobiernos de Austria é Inglaterra que permitan 
reunir el concilio en sus Estados.

P a r ís  21.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 56,27.
El 5 por 100 Ídem, á 89,77 sin cupón.
El interior español, á.26 7l8.
El estertor id., á 51 1j4.
L ó n d re s  21.— A  primera hora se hacia el español á 

31 5tl6.
V e rsa lle s2 1  (noche).— Asamblea nacional. El minis­

tro del Interior presenta un proyecto de ley encaminado á 
reprimir y'prevenir cualquier ataque sin atender la proce­
dencia dirigido contra la Asamblea francesa y el gobierno. 
Este proyecto tiende principalmente al castigo de los pe­
riódicos que atacan la Cámara y el poder ejecutivo.

La lectura de este proyecto de ley produce grande agi - 
taci®n. , f,

El ministro del Interior, contestando al Sr. Baragnon, 
rechaza enérgicamente la idea de que el gobierno baya 
pensado en poner en tela de juicio el poder constituyente 
de la Asamblea, añadiendo:

• Ya sabéis contra quién y contra qué nos queremos de­
fender.'

Casi por unanimidad la Camara declara urgente el pro­
yecto de ley.

Esta medida, completamente inesperada, produce gran 
sensación. . t

A m b e re s  21.— Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á .30 3(4.
El portugués, á 39,00.
A m ste rd a n  21.— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 31 9il6 .
El portugués, á39  í(16.— Fabra.

la confianza de la Corona: en todo pensaba me­
nos qao en dar uu paso que viniese á confirmar 
sns inauifestaciones al rey: el ministro de la 
Guerra que, siu duda, era de esta misma O p i­
nión, decidió llevar ayer á la firma de >S. M. va­
rios decretos; pero ¡cuál seria su sorpresa al oir 
de lábios del monarca qne no podia firmar de­
creto alguno, ni autorizar ningún acto del Ga­
binete, en tanto que los hombres que pretendia 
esto representar no dijesen al país bajo su firma 
que estaban unidos en ideas y aspiraciones en 
rededor del mismo Gabinete!

Enterado el presidente del Consejo se dirigió 
á Palacio con los decretos rechazados por el 
rey, y lejos de lograr su autorización, solo con­
siguió que se le repitieran las mismas palabras 
dichas al ministro de la Guerra. Cualquier otro 
hombre hubiera presentado su dimisión en el 
acto; pero el Sr. Sagasta que en todo piensa 
menos que en eso, protesto de que hoy mismo 
tendria el rey la confirmación de los asertos 
que le hablan valido el decreto de disolución 
primero, y su continuación después en la presi­
dencia del Consejo.

¿Qué ha hecho el Sr. Sagasta para ello? La 
Gaceta de hoy nos lo dice: el presidente del 
Consejo publica una circular á los gobernado­
res, en la cual les asegura que el Gobierno es 
conservador, y que está formando nn nuevo 
partido constitucional que puede llevar ese 
nombre.

¿Es esto lo que se pedia? ¿Basta esto para 
realizar los deseos del Monarca, que quiere ver 
confirmados los asertos en cuya virtud se dio 
el decreto de disolución? Ciertamente, no.

Mientras los 122 no digan bajo su palabra y 
con su firma que aceptan doctrinas fijas y pro­
cedimientos determinados, soluciones claras y 
todo lo que constituye el programa de un par­
tido, ía afirmación no existe, no puede admitir - 
se como buena.

Porque no basta que el Sr. Sagasta diga lo 
que dice en esa circular para que sea creido. 
Anoche mismo, cuando el Sr. Sagasta se prepa­
raba á enviar á la Gaceta la circular á que nos 
referimos, aseguraba lo contrario de lo que en 
ella afirma á una comisión de los comandantes 
de voluntarios de la libertad de esta córte, que 
presididos por el alcalde popular se le presentaron 
á pedirle esplicaciones sobre la significación del 
nuevo Gabinete y los propósitos liberticidas que 
se le atribuyen. El Sr. Sagasta les declaró que 
era progresista y continuaria siéndolo, que no 
era ni seria conservador: ¡esto en los momentos 
mismos en que iba á redactar una circular en 
sentido contrario!

Mañana, con mas espacio, publicaremos este 
documento y el acta en que consta lo dicho por 
el ministro de la Gobernación, acta que se ha 
publicado en la orden del dia de la comandan­
cia de los voluntarios del dia de hoy.

Entre tanto, tengan por seguro nuestros lec­
tores que la cuestión no está resuelta; que el 
ministerio está en plena crisis y que si no ha 
caido ya, es por la facilidad con que el Sr. Sa­
gasta devora tada clase de desaires y sufre toda 
suerte de humillaciones.

El rey, si quiere poner término á tanto escán­
dalo, tendrá que separar á ese ministro que no 
entiende las despedidas corteses.

GACETILLAS.

CIBCULAll.

dirive para que la prensa de nuestra comumon
V'aaa aa.8, sñe iFarcce. y ‘l®Sf 
de la Drovincia que represeuté eu las Coustituyentes. y e 
ello iJquedará reconocido su correligionario afectísimo 
y S. S. Q. B. S. M . — ÁiUon Mata.

Un periódico de la noche. La Esperanza, pu­
blica en su última hora el siguiente suelto, que 
reproducimos sin comentarios por que no los
T̂ GOGSltfQ *

.L a  publicación del acta de los pomandantes de la M i-
üeia qife Lestros lectores habrán visto en el lugar cor- 
resp’ondieute, está destinada á Pr®/®®®®
b s  además de los
clotFs'“J L "sobre  la significación pdítte_atoSr.__Sag^^^^^^

F :::to F to f::m !d o su sq u g a sa lj^ d e n ^
tejo, el cual, para aquietar recelos y desvanecer aescon

se hacen públicas en el acta de los comandantes de los v_o 
lado

fiáuzas, -.10 ba‘ tenido mas remedio que negar con la mayor 
sangre (ría la exactitud de la relación. c - , ¿ ob1 ha 

E,aerado de ello el señor ’  e.®
personado en Palacio á dar c®®“ ‘ ^ ‘ ®̂ ‘ ° V s r S a E a r t a  
anoche circularon, de la conferencia con „  ' 
del acta firmada, y de la negativa que el Sr. Sagasta opo
nia ahora á la que en dicha acta instaba. „  .

Acto continuo fué llamado á Pajeóte el Sr. S a^s , y 
á presencia de D. Amadeo ha negado resueltamente la 
exactitud de! contenido de la referida acta.

Parece que entonces D . Amadeo, después de ’j? »  
Ruante censura al proceder poeo franco del or. oagasu»,

.Constituido un nuevo ministerio, ó ®
rior bajo mi presidencia, si el ciego espíritu de partido no 
pretendiese falsear lo que el Gobierno es y representa, se 
ria innecesario que manifestase á V. S. cuales la signifi­
cación la tendencia y el patriótico fin a que dirigirán sus 
X F z o s  con perfecto y unánime acuerdo los actuales

“ ° c ! t ! r v a í l í c S t o e i o n  en toda sn integridad y pure­
za- írarantir el libre ejercicio de los derechos consignados 
en Muel Código; afianzar las libertades publicas, liacién-- 
dolas cada dia mas preciadas del pueblo español, ®| 

•omnlfi de su reposado desarrollo y tranquilo ejercicio, 
defender las instituciones que levantó la soberanía “ acio- 
na tetes son los fiues á que el mimsteno se dirigirá, con 
^nínteSa rí pero también con resolución y con energía.

V é  to in t a  procedencia de los hombres que componen 
X a distinta 1 ¿liversidad de doctrinas ni de

^ ,ú !rU n a  sértele Mtos solemnes y públicos hablan
L í f i e  tedo unVap^oxh d-i grupos afines, que hoy 
mauuesiauu u aspiración por el por-
v e n í í t e  legalidad creada y por el bien de su pátria El 
venir ae » h • rj.^wjnete es programa del actual; el 
programa d®‘ » ^ " ® ;  ante las Cór-
Siscurso Optado por los diputados de la dere-
ehá ! “ !qu®«® A sam bl!. es el simbolo de nuestra políti-

A n o “c ! ! p l c n X ' 'y  el anterior ministerio;
i m n  F F to  lo praelieará este, y la presencia en su 

así l° «® ^ P X g s  ̂ au'b militaron en distintos campos, es un 
seno de hoüibre  ̂ que suponen escisiones y
mentís ®*P^®*° y j  3 eutre los que al Gobierno prestaron, '

‘ í *  ‘  -
^cional apoyo,

Es verdaderamente increíble lo qne ha pasado 
ayer en las esferas del Gobierno; si algo necesi­
taba el Sr. Sagasta para demostrar hasta donde 
llega su falta de todo decoro político, lo ocurri­
do bastaría para hacer ver que carece absoluta - 
mente de él.

El ministerio ha estado en crisis por espacio 
de doce hora»; el Rey há vuelto a despedir a 
Sagasta lo mas cortesmente posible; pero este 
ejemplar político no ha vacilado en cometer to­
da clase de indignidades y bajezas políticas con 
tal de sostenerse nn dia mas en el poder.

Indignidades y bajezas políticas hemos dicho, 
y bajezas é indignidades políticas son. Véanse 
los hechos inauditos que nos autorizan para ha­
blar de esta manera.

El ministerio se babia constituido bajo la pa­
labra y la protesta de haber formado eso qne 
se ha dado en llamarse partido conservador: el 
Sr. Sagasta había dicho en la Cámara real que 
la fusión estaba hecha: qne los 122 diputados 
de la famosa votación’ del 22 de Enero estaban 
agrupados en torno de él y que nadie con me­
jor derecho podia ejercer el gobierno del país 
que el nuevo Gabinete,

El Sr. Sagasta se había dado por satisfecho 
ooQ BQB protestas^ y se creía dueño absoluto de

A l p r im e r  tap ón ... D ra g o n e tt i. Pues señor, ya 
tienen ustedes á Periquito hecho fra ile , ó á Dragonetti 
denunciando gacetillas que es lo mismo. Ayer tarde, entre 
dos luces, es decir, entre Salamanca y Dragonetti, mas 
claro, á las cinco y media, se presentó en este redacción, 
que se ha de comer á los calamares, el señor juez del dis­
trito del Congreso, y dijo que estando denunciados los ver­
sos que dediqué al risible ministerio del negocio, venia á 
recoger los ejemplares al mismo tiempo que á anunciarme 
la fausta nueva.

Yo sospechaba que el signar Dragonetti, que en esta 
situación hace el envidiable papel de la monja de las lla­
gas, era un hombre de negocios, y ahora con la denuncia 
de mis versos, ya no me queda duda de que efectivamente 
el Sr. Dragonetti es nn bolsista de primo cartello. Ahora 
verán ustedes la razón en que me fundo para espresarme 
así.

El Sr. Dragonetti es italiano, ha nacido en la tierra clá­
sica de los poetes, y es natural que en su juventud el f a ­
vorito de la bolsa leyera los sonetos del Petrarca á Laura, 
la Divina comedia del Dante, El Orlando de Ariosto, La 
Jerusalem del Tasso, y las sentidas endechas de Bocado á 
su angelical Piamettra.

N o hay italiano de pnra raza que no baya aspirado con 
entusiasmo el delicioso perfume de esa flor del alma que se 
llama popsía, y razón tengo para creer que el Sr. Drago­
netti es una escepdon de la regla, puesto que ha proba­
do hadeudo que se denuncie mi composición, que no le 
gusten los versos. Díoese que ios hombres de negocios ge - 
ncralmente ódian la poesía por instinto y por necedad; 
dícese que la cifra riñe la Uaim y que el número no 
transige jamás con la inspiración. Por lo visto el señor 
Drap-onetti pertenece al cnac/íraa de estos ¿o totos  anti-poé­
ticos. N o tengo el honor de conocer las producciones líri­
cas del favorito de la plaza de Oriente; nos aseguran que 
hay quien conoce sus en la plaza de la Leña, y
cuentan las crónicas, ¡qué murmurador es el vulgo\ que 
cuando el rico capitalista signor marqués de Dragonetti 
llegó á cstacórte, venia con el alma llena de ilusiones... 
mercantiles,\e. cabeza henchida de cálculos, y los bolsillos 
limpios de polvo y paja. Sucedíate al signor marqués en 
aquella época, lo que al infortunado Tasso, de quien se 
cuenta que estaba tan pobre, que en un magnífico soneto 
rogó á su gata te prestase durante la noche la luz de 
sus ojos, diciéndole;

Non avendo cándele per scricere i miei versñ...
Después, (dice el vulgo) el signor marqués, imitando al 

Tasso, dijo á su vez:
Non avendo protezzione per ludere alia Borse.
Esta tristísima esclamacion, dicen que ablandó el empe­

dernido corazón de un banquero muy dado á ferro-carriles 
y el no menos duro de otro banquero muy dado á convites 
en Eornos, y ambos, compadecidos, sacaron de lainópia al 
señor marqués, que boy, según la autorizada opinión del 
vulgo, es uu rico señor con mas millones que el Banco de 
París, y con mas importaucia que el mismísimo señor dou 
José, el del barrio de Salamanca.

El Sr. Dragonetti ha aprendido á hablar el castellano, y 
dice el vulgo, que cuando uno de los dos banqueros alfou- 
sinos le piden un favor, el í¡y;ior contesta parodiando á 
Bretón.

Mis ganados, mi cosecha, 
mi influencia, mi dinero, 
todo es para tí, banquero, 
desde la cruz á la fecha.

Yo no bago mas que repetir lo que el vulgo afirma, y 
me hace gracia que el signor marqués me baya puesto la 
proa, y lo que nías gracia rae hace aun, es que el señor 
Colmenares, el Troppman de la magistratura española, baya 
creido que por haber denunciado mi composición, voy yo 
á renunciar á los versos de mi alma.

Pues apenas es flojo el chasco que se Iteva, si tal ilusión 
abriya. Yo estoy dispuesto á reirme del Gobierno en g e ­
neral y de los actos del señor ministro de Gracia y Justicia 
en particular; este es el acuerdo solemne que se ha tomado 
ayer en la redacción, y con tal ahinco lo liemos tomado, 
que ya nos estarnos riendo todos á carcajadas del tupé de 
Saeasta, de la influencia de Dragonetti, de la importancia 
del pollo Robledo, de la ignorancia de Camacbo, de los 
belenes del banquero moderado y de los traidores y apósta - 
tas, que á todo trance quieren hacer de este hidalgo y no­
ble p-ís el camodin de sus escandalosos negocios p a rti­
culares.

Sépalo el Gobierno y sépalo el ministro de Gracia y 
Justicia.

Las nulidades pequeñas 
de mi pluma no se escapan, 
y si la boca me tapan 
seguiré hablando por señas.

I He dicho-, mañana será otra cosa,

EL MINISTERIO DEL NEGOCIO
JUZGADO POK LA OPINION.

Converaacioues y  cuchicheos.
I.

EN EL RASTRO.
— Adiós, chica.

— Adiós, Pretola.
— ¿Y la Alfonsa?

— Con Ramón.
— ¿Con el portero do Hacienda?
— El mismo.

--¡M iste  qué Dios!
¿No lo han dejao cesante?
— Er menistro que salió 
lo ha respetao.

— ¡Qué milagro!
— Pero ahora, ¡vive el sol! 
con el nuevo menisterio. 
llevará la desazón.
— ¿Hay meuistros nuevos?

— Toma 
Hay un Camocho al reló, 
que es el menistro de Hacienda.
— -lAy! ¿quién será ese señor?
— Hija, sino lo conoce 
la madre que lo parió.
¡Miste, nombrar á un Camacbo 
menistro!

— ¡Pobre Ramón!
— ¿Sabe usted quien es menistro 
de Fomento?

— El aguador 
del general...

— N o, Pretola.
Es el pollo...

— ¿Con arroz?
— Caramba, el pollo Robledo.
— ¡Jesús! que esaboricion.
¿Quién lo ha nombrado?

— Sagasta.
— ¿Sagasta? ¿El tupé traidor?
M e marebo, salud. Pretola. 
Bspresiones á Ramón.

II .
EN LA PUERTA DEL SOL.

— ¿Se formó ya el ministerio?
— Le ha formado Franeoneti 
y á guato de Dragoneti...
— Será un Gabinete sério.

— Hombre, me estraña en verdad 
que baya usté echado en olvido 
que ya hace tiempo ha perdido 
Sagasta la seriedad.

Es la irrisión de la gente, 
y á pesar de los pesares 
es ministro Colmenares...
— ¿Y Sagasta?

— El presidente.
— Ese traidor casquivano 

aun sigue dando tormento...
— ¿Quién piensa que está en Eomento? 
— ¿Quién?

— El pollo antequerano.
— ¿Romero Robledo? ¡digo!...
— Cuanta aberración, ¡qué mengua! 
¿Quién le sujeta la lengua 
al fiel Navarro y Rodrigo?

— ¿Calle usted, si e tá que trina?
— Por supuesto, con razón.
Le dió el pollo el coscorrón.
— ¡Qué situación tan divina!

— N o se padece aquí empacho 
de legalidad, y entienda...
— Vamos, ¿quién entró en Hacienda? 
— ¿En Hacienda? un tal Camacbo.

— ¡Camacbo!! ¡me vuelvo loco!
— ¿Quién es ese?

— N o lo sé.
— ¿No? no lo conoce ustq.
— ÍIombre,no;

— N i yo tampoco.
— Yo, como persona franca, 

de esta gente desconfió...
— Son los autores del lío 
Dragonetti y Salamanca.

— Eso dicen.
— ^No lo creo.

— Un general moderado 
que está á partir un bocado 
con Don Práxedes Mateo...

— Qué gente señor, me estraña 
que se entronice el cinismo...
— El feroz vicalvarismo 
vuelve á dominar á España.

— Pues amigo, yo no sé 
donde vamos á parar...
— Muy poco debe tardar • 
la gorda.

— N o la veré.
— Aunque la reacción amague 

á la noble pátria mia...
— La infamante apostasía 
justo es que su deuda pague.

— A  las urnas á luchar;
Así el triunfo se consigne......
— Y si el Gobienio persigue......
— Entonces, chico, la mar.

I I I .
Políticos vergonzantes, 

apóstatas envidiosos, 
asi juzga el pueblo ibero 
al ministerio negocio^.

Lectores, hasta mañana, 
que tes cantaré el respouso 
al flamante Dragonetti 
y al resellado del moño.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2 2 .
Cotización oficial del Colegio de Agentes

FONDOS PÚBLICOS.
ciTiMOS rasoios 

deT21."del 22.

Renta perpétua del 3 por 100
Pequeños............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. 
Renta perp. estertor, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Municip. Erlanger C.'^. 
Billetes Hips., B. E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’  série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
E. 1.“ A brinfisO , de á 4.000...
Idem de 2 OOO rs............................
Id. de l . “ Junio 1831, 2.0Ü0 rs.. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs. 
Id. de l . “ J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.'' Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obliga, grades., F .-C ., 2.000 rs. 
Id. id., id., (nuevas) de2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones del Banco de Eapana ., 
ftaTieo de Oastill?. ........................

28 15 
28 20 i 
oo-oo;
OO-OOi 
3 2 -7 5 I
oo-oo; 
40-oo; 
00- 00] 00-00 ; 

loo-̂ oo! 00 - 00 :

78 40 
00-00

28-10 
28-25 
00-  00 
00-00 
32-50 
OO-OO 
00-00 
00-00 
00-00 
99-95 
00-00

78-25

cambios.

>
?

00 5
5 00

00 00
00 oo
00 25
00 00
00 00
00 00
00 00
00 6
00 00

00 15
00 00

87-25
ÓO-OOl
00-00 i 00-00 
oo-oo!
65 50] 
63-00 '
oo-oo; 
00 00 
56 20 
00-001 
ÜU-OO 
56 00 
00-09 

180 00 
OO 00

87-25 
OO-OO 
00-00 
00-00 
00-00 
65-50 
00 00 
00-00 
00-00 
56-10 
08-00 00-00 
00-00 
00-00 

180-00

001 00 
00; 00 
0 0 1 00 00 00 
00 00 001 00 
001 00 00 ,  00
On 00
00 10
00 00
00 00
00 00
00 00
00 00
00 00

ESPECTACULOS.
V arikoades.— .Y las ocho.— La bija de su yerno. —  

Eclipse de lui.a.— Amarse y aborrecerse.—El ramo de
lilas. . , . -

A lhambra.— Gran concierto vocal e instrumental del 
Sr. Paren».

Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).— A  las ocho. 
— Una culebra de cascabel.— El ángel de loa sauces.—  
Lobo y cordero.— El salto mortal.— Baile.

M artin  (Santa Brígida 3).— A las 8.— El drama sacro- 
bíblico titulado Pasión y muerte de Nuestro Señor Jesu­
cristo.

R ecreo.— A las 8.— De potencia á potencia.— El car­
naval de Sevilla.—  Un milord de Ciempozuelos.— Don 
Simón.

Capellanes— A las 7 l|2.— Soy mi tío.— Las Cata­
cumbas infernales.— Quien bien tiene y malescoje...— Las 
catacumbas infernales.— República femenina.— Baile. 

Novedades.—-k  las 8.— Aventuras de Candelas.

.......... M A D R ID .
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga. Huertas, 82, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



L A  TEETU LTA.

L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a T ertu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, asilen la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dara a luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su l^tu ra.

L a T ertu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estara por su baratura al alcance de
todas las clases.

PEECIO S D E  SUSCEICION.
M ad rid .— Por un mes, 8 rs. •
P rovincias.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. • i .
En Ultram ar  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

suscricion.
No vendiéndose L a T er tu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion  y A dm inistración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo. _______________________  ■

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
PÍL D O R A S DE P L A N A  L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta j  segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 
su verdad. Caía y esplicacion 20 rs. ,

PÍL D O R A S DE L A R R A .
Escalentes contra el herpetismo 6 vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos nacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constaucia eu el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás. 
Caja y prospecto, 16 rs.

CELEBRES PÍLD O RAS IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Motbes, 

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranieros. Caja y método 18 rs.
‘ p í l d o r a s  DE EOiíS

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico efepósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3, Madrid. (10)

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8; Depósito central. Puerta del Sol, núm. 13, m a d pjd .
La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado -alarga vida 

del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros pantos veis costar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿N o conocéis que las 
partes esenciales del café enb-alsainan la atmósfera? Pues bien: esto es lo ;nismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el gluten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

L a casa de M atías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con  fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el m odo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aunligerameute, que tal operación se está practicando. ¿D ónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pú ­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de M atías L ó pez .

SMoka legítimo...........................................................................  16 rs. libra
Puerto-Rico y Moka mezclados............................................ 10 ■ •

Puerto-Rico y otras clases..................................................... 8 > »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16)

m T ER ES A iT E. ,
G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,

POR MAYOR Y MENOR,
CALLE DE SAN FELIPE NERI, NUM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.
En este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqué s de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. (11^

T lR É S T A M O  SOBRE A L H A J A S , PA PE L D E L ESTADO, P IN G A S , T PAPELETAS D E L  M ONTE D E
JL Piedad__Baratura prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.
— Los uréstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecim iento.-Los relojes 
se venden earantizados para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re- 
loies — No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de D eposíos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cupones.

L*Í halutuciones de empeño están enteramente separadas de las de venta*. ( 5)

DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento, ademas del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fúne. 

bres de zinc, privilegiadas en iSóS, y de toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
rellgio-as, lápidas de mármol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda clase de efecto» mortuorios. 
Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente (dia y noche). (^ D

FENOL-GOMÚLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidómico,

insecticida y anti-beniorragico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad: s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das sabañones, quebrajas, hendijas, dolor do muelas, varices, sarna, Comezoue», l>órpcs, úlceras, tifia, erisipelas, pana- 

'  dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, earbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Eenel Salina Coméleran previene ó aostniye los efectos „  _______

D E L C O LL R A , DE L A  FIEBR.E A M A R IL L A  Y D EL TIFUS.
Curak^ualmento: Las coronas en lar rodillas, rasguños, comezones, s.rna , sarna perruna, pederá, escaerzo, g a b a rro , 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y  demas animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs. . . . .  - t » x
Se vende en la botica de Borrel. Puerta del Sol, núins. 5. 7 y 9, y  ea Jas prmcipales droguerías. Depósito central.

Cañizares, núm, jl, segundo derecha. '  '

«A S  ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del negal, se ha log’ ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus mauitestacioiies 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, bérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones c e lá piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre 
sion del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que

Jarabe de estracto de h o j^  frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 r s .-U s o  
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros. . ■ i  c

Píldoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— beguriaau
completa en sus efectos. . /  j  i j.*

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc. irasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las ulceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 11; Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana H  y Príncipe 13,_boticas.- 
Sevilla, botica de G ra d i de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Recuera; Rioseco,
Avila, Rodríguez, etc.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y  de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dincultad en respirar y tragar 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestraudo sus progresos y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, fraseo de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja* 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Fernandez:
(6)

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
COSFOKITE Á LOS PKOGRAMAS OFICIALES MAS ESTESSOS

P O R  DON  GENARO SU A R E Z.
Esta obra, la mas moderna y comp'eta de su clase, se 

halla de venta en Madrid en la librería de la señoia viuda 
de Escribano, y en Ferrol en k  imprenta del editor don 
Francisco Suarez y García (Real 8o), al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó autor.

El curso de Aritmética del mismo autor se halla de 
venta bajo iguales condiciones. (23)

LA MAR 0  SEA LA ILVBANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo lefluado de primera; chocolates de todas las fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

GRAN ALMACEN DE MUSICA, 
P U Ñ O S , ÓRGANOS Y OTROS IN STRU M EN TO S, 

DE M. MARTIN SALAZAR,
ESFABTEllOS, 3, MADBl».

Obras recientemente publicadas:
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil,profesores de la Escuela Nacional de música ,adopta- 
do como obra de texto para la euseñanza en la misma. D i­
chos señores han conseguido formar una obra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen de­
dicarse con aprovechamiento al arte musical.

Consta esta obra de 200 grandes páginas, y se halla de 
venta exclusivamente en esta casa al precio de 80 rs. en 
rústica, 85 encartonada y 90 á la holandesa.

Colección de seis lindas abaneras, música con letra de 
varios autores:

Núm. I. La Cubanita, 8rs.— Núm. 2, Quiero y no quie- 
0, 6 .— Núm. 3, Mi primer susto, 8.— Núm. 4, A  los trece 

años, 4.— Núm. 5, Mi perrito, 6.— Núm. 6, Así así..., 12.
La célebre Mandolinata, romanza para canto y piano, 

de Paladilhe, 16 rs .— La Madrileña, preciosa canción es­
pañola pata piano y canto, 10.— La Maravillera, idem, 
ídem., lo .

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Lóndres) 
Erard, Pleyel, Blondel, Debain Remy (París), Mangeot, 
Fréres (N ancy), Bernareggi (Barcelona), etc.

Órganos expresivos, armoniflautas, acordeones, instru­
mentos de madera y de metal, violines, etc., etc. y  acce­
sorios de toda clase de instrumentos. (18)

SE CED E UN L IN D O  G A B IN E T E  CON A L C O - 
ba, en calle concurrida, es casa tranquila y no es ni ha 
iJo «le huéspedes.

Pez, 13, tienda de ultramarinos, darán razón. (25)

MANUAL DE ALBAÑILERIA
Ú OBSERVACIONES SOBRE LA PRÁCTICA DE EDIFICAR 

por el arquitecto
DON M AN U E L BORNES Y E U R R IA .

Obra de gran utilidad, tanto para los albañiles y  maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
18 láminas.

Se halla de venta en la librería de Jos Sres. Viuda é 
nijos de Escribano Calle del Príncipe, núm. 25, Madrid. 
Su'precio 10 rs. en toda España, franco de porte. (22)

BIBLIOTHECA POPULAR, im
îtnra inetrnctiv» so sIobubo d« todas as ciases e de todas as 

inteligencias.
OBRAS JA PU B LICAD AS.— Noyóes geraes.— Deve­

res é dircitos do cidadáo.— Eéonomie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Geographia e agricultura.— Contos
do Tío Pedro, pu urna viagem ás cinco partes do mundo, 
— Diccionario da lingua portugueza: 1,° e 2.“ volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho í 
— Lizioa,

DESPACHO CENTRAL

D E E X H O E TO S
FUNDADO POE D. JOBÍ AMÍ,

M AYO R, IOS, EN TRESU ELO.

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud eu todos 
los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, aiiticipaudo los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario pn todos 
los registros de la propúdad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaceta de Madrid, y 
ae proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

ALMACENES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÑIA.
Euencarral, núm. 22, Madrid.

DEPOSITO
de garbanzos castellanos, azúcares, ar­
roces, judias, higos, pasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastas, etc. etc. 
• Queso Gruyere á 5 rs.

Idem de Bola fresco á 5.
Idem Idem duro á 4 1J2.
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería á 4.
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijoa. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 
del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE AGUINALDOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 ri. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 y 3 lj2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. u. 
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (U)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
, LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao ,y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom, 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fois-gras Bran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y  Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague v Prevalí, 
Quesos de bofa, nata, Chester, Roquefor, Grayere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tes Cafiés y 
Azúcares de las clases m‘ás selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. »

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. 9)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
CASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BABROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P a YERAS É H IJO , 

calle de A lcalá , número 16, Madbid.

SERVICIOS DE FEBRERO.
L a  M a d k ileSa : de los Sres, Paperas é  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y 

dias pares á las ocho de la noche.
M ensagbrias aceleradas  de los Sres. Lachica, Barroetap Compañía.— Salen todos los dias y admiten 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
Los MARAGATOs Salvadores Mrmanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H abana  en  12 d ía s .— Vandalia, precioso vapor de la Compañía general trasaÜániica Hamburgo 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: 1.^ 
reales; 3.^ clase 870 reales

P a r a  M ontevideo  t  B uenos- A ire s , saldrá de Cádiz el d'a 20 del actual el magnífico vapor Liguria de 
de Génova.— Precios de pasaje con manutención: l . “ clase 3.000 reales; 2.^ 2.200, y 3.“ 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central.

Granada os 

cargamento

-A  merieana\ 
clase 2.640

la Compañía

(15)

LA DIAMANTINA.
demás metales, vol-Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el orr, plata, cobre y 

viéndolos ásu primitivo estado de lustre y brillantez. Sou de grande utilidad á los Joyeros, relojeros, broncistas, n 
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de 1 , 2 y 4 rs., y ] 
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 16 por 100.— Cañizares, núm 1, segando derec, 
Madrid. (2)

y en

MÚSI CA.
Preciosa melodía, ha, Mmdicante, para canto y piano, letra italiana, por el naaes - 

tro Luici Mattarello: precio marcado, 20 rs. Se remite á provincias franco el porte. 
Esparteros, 3. (26)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cadajjraúmcro constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ® , de carácter 
corriente.

ectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ®

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, ca”  ' ’ ~
Las suscriciones de fuera de Cádiz, i 
Precios de suscricion. En Cádiz: ü
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
‘ ‘  ;ra de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.

Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs. mes,
(90)

{ /

G R A N  BAZAR.
CALLE MAYOR, NUMERO 2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.

ALM ACEN EL MAS BARATO DE M A D R ID .
Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería, lámparas 

para comedores, relojes de mesa, juego» de labavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas inglesas y otro» 
muchos artículos; los precios están marcados en cada objeto. '  (8}

Ayuntamiento de Madrid




